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“Tomando fuego de la Visión de Domingo”

Comisión Internacional de Monjas OP 

con las Hermanas Dominicas Internacionales

Prulla / Fanjeaux – Mayo 2.006

Carta de Fr. Manuel Merten, OP

(Promotor General de las Monjas)

Queridas hermanas:

Esta vez no os escribo sentado en mi habitual despacho de Roma. Mientras estos retazos de carta se van uniendo, estoy en la casa madre de las Dominicas Adrian en los Estados Unidos, estado de Michigan, con el grupo de más de ochenta monjas de quince Monasterios diferentes de los Estados Unidos y Canadá, que se han reunido aquí para participar en el retiro predicado para ellas por Fr. Carlos A. Azpiroz Costa. Fr. Ed Ruane, anterior provincial de la Provincia de Centro América (provincia de Chicago), y futuro socio del Maestro para las cuatro provincias de los Estados Unidos y yo estamos apoyándole en la celebración de la liturgia, para entrevistas particulares y administración de los sacramentos. 
La hospitalidad de la Congregación de Dominicas de Adrian es una experiencia impresionante. No fue suficiente poner a nuestra disposición el centro de conferencias sin cargo alguno durante este retiro de diez días, organizar el traslado de las monjas desde y hacia el aeropuerto, sino que junto a sus colaboradores, también adivinan nuestra más pequeña necesidad y están haciendo todo lo posible para asegurar que el retiro se lleve a cabo en las circunstancias más favorables. Gracias de corazón a Sor Donna Markham o.p., priora general, que no cesa de decir cómo nuestra presencia es un honor para su congregación. Aquellas que estén interesadas y tengan acceso a internet pueden visitar la página de estas hermanas para  ver las  impresionantes prioridades de su misión:  http://www.adriandominicans.org/  Se puede también visitar esta página para ver cómo se está desarrollando el retiro http://www.usaopnuns.org/page1.html
Durante este retiro estoy recordando los seis últimos meses, desde la publicación de Monialibus  nº 13. Han ocurrido muchas cosas durante este tiempo, y no sería posible contarlo todo, ni siquiera parcialmente. Me limitaré a resumir algunos acontecimientos.
En su reunión del 24 - 25 de Julio de 2.004 las prioras y delegadas de los cuatro monasterios japoneses habían decidido comenzar los trabajos para la fundación de una asociación. De acuerdo con esto, se prepararon los estatutos y fueron remitidos a la Santa Sede para su aprobación. Ésta llegó el 4 de Noviembre de 2.005, es decir, más de un año después de tomar la decisión inicial. Nuestras hermanas japonesas eligieron como nombre para su nueva entidad: Asociación de Monasterios Dominicanos en Japón Santa María. Los cuatro monasterios japoneses se unieron a la asociación y así significaron sus sentimientos de unidad y deseos de permanecer juntas, sin poner en entredicho su autonomía canónica.    El 10 de Marzo de este año, Sor Marie Thomas Notohara o.p. fue elegida presidenta. A petición de la Asociación, la Santa Sede nombró a Fr. Nobuaki Tanaka o.p. su primer asistente religioso.
También el prolongado proceso de formar una Asociación de los Monasterios de la Orden en Estados Unidos – las deliberaciones iniciales se llevaron a cabo en la asamblea general de la Conferencia de los Monasterios de Estados Unidos de 1.998 – ha llegado a su fin. Por decreto del 27 de Mayo de 2.006, la Santa Sede erigió la Asociación de los Monasterios de Monjas de la Orden de Predicadores de los Estados Unidos de América y aprobó sus estatutos. Los monasterios de Port of Spain, Menlo Park, Lufkin, Los Angeles, Lancaster, Elmira, Bronx, Summit y Farmington Hills entraron en la asociación, con el Provincial Fr. Dominic Izzo o.p.nombrado como primer Asistente Religioso de la nueva asociación. 
Del 28 de Noviembre hasta el 4 de Diciembre del año pasado, en lugar de ocuparme de las monjas de la Orden, me encargué de pasar la visita canónica a las dominicas de vida activa en Hacking, Viena (Austria). El Cardenal Christoph Schönborn, con quien estuve durante un tiempo  en el noviciado, y después como estudiantes, quería verme, y el mismo Maestro de la Orden me aconsejó que fuera. Fue un tiempo muy significativo. El hecho de reunirme con cerca de treinta hermanas fortaleció mi alegría por pertenecer a la gran familia Dominicana, y me permitió descubrir, a través de muchas conversaciones y encuentros, cómo cada hermana se dedica a anunciar a la humanidad la compasión de Dios, a través de la palabra y de la vida. De nuevo, merece la pena visitar su página web, incluso si no sabéis alemán: http://www.dominikanerinnen.at/
Antes de Navidad de 2.005, así como en Mayo y Junio de 2.006, pude pasar un tiempo más largo en casa, en Roma. Aproveché estas ocasiones sobre todo para reducir el tamaño de las enormes pilas de cartas pendientes y para contestar más de 300 correos electrónicos.
Sobre este punto, me gustaría agradeceros la correspondencia que recibo regularmente. Incluso aunque no sea posible contestar todas las cartas, podéis estar seguras que leo cuidadosamente cada informe de visita, cada carta circular, y lo primero y principalmente cada carta personal. Es una alegría para mí saber cómo están las hermanas a quines aún no he tenido ocasión de visitar. Y naturalmente, es gratificante estar informado de los acontecimientos vividos por las comunidades y relacionados con hermanas que ya conozco personalmente por las visitas y encuentros.  

A principio de Enero, este año, pasé algún tiempo en Nigeria. Hace más de diez años, el Padre Jude O. Mbukanma OP, con el apoyo de la provincia Dominicana de Nigeria, fundó una Asociación Pública de Fieles, según el canon 312 del Código de Derecho Canónico, confirmada el 19 de Diciembre de 1.996 por  Monseñor Ayo Maria Atoyebi OP, Obispo de la Diócesis de Ilorin, en Nigeria con vistas a ser erigido en el futuro como Instituto religioso de Derecho Diocesano. 

Las Constituciones de esta comunidad, con el título oficial de “Hermanas Adoratrices del Santísimo Sacramento”, popularmente llamadas “Amigas de Jesús” se tomaron en su mayor parte del Libro de las Constituciones de la Orden de Predicadores. Desde el principio, las hermanas, apoyadas por el fundador, así como por el Obispo, tenían la intención de ser agregadas finalmente a la Orden de Predicadores y / o ser “Monjas Dominicas”. 

Durante mucho tiempo, según el deseo de las propias hermanas, intenté encontrarles un “monasterio fundador” para cumplir de algún modo los requisitos establecidos en el LCM 229-234 para una nueva fundación de un monasterio de la Orden de Predicadores. No tuve éxito. Finalmente, el Maestro de la Orden me pidió que visitara a las hermanas en Nigeria y que estuviera con ellas algún tiempo, para poder tener una experiencia personal de su modo de vida y la ocasión de reflexionar –junto con ellas – sobre su futuro.

Así, fui a Nigeria del 3 al 12 de Enero, y estuve con las Hermanas Adoratrices y su fundador. Tuve varias entrevistas con el Obispo de la Diócesis de Ilorin, el Provincial de la Provincia Dominicana de Nigeria y un buen número de frailes dominicos.

Me alegra confirmar que la comunidad de las Hermanas Adoratrices es un Monasterio con buen funcionamiento, con una sana y sólida tradición. Las hermanas viven su vida, alegre pero seriamente dedicada, con un estricto horario diario. Todavía están fuertemente apoyadas por el Obispo local, que es Dominico, así como por nuestro hermano Jude. Muchos otros hermanos de la Provincia Dominicana de Nigeria están interesados en la vida de las hermanas y les proporcionan lecturas, días de retiro, etc. Difícilmente podríamos desear más, dada la difícil situación en la que a veces se encuentra el país. 
Las mismas hermanas están verdaderamente interesadas en recibir formación en la tradición Dominicana monástica, la historia dominicana y la vida comunitaria, la experiencia del gobierno dominicano, etc. para estar cada vez más profunda y firmemente enraizadas en el monacato dominicano.
En nuestras reflexiones comunes, finalmente desechamos la idea de seguir buscando un “monasterio fundador”. Puesto que las hermanas ya constituyen una comunidad en funcionamiento, no tendría sentido dejarlas formalmente bajo la dirección de otra comunidad. En lugar de esto, preparamos el siguiente plan: 

•  Por el momento, las Hermanas Adoratrices ya no buscan un cambio en la realidad canónica de su fundación. 
• Ahora, las Hermanas Adoratrices se centrarán en adquirir una sólida formación disponible para un cierto número de miembros de su comunidad. Las áreas principales serán: Educación en tradición monástica (dominicana); experiencias de una comunidad monástica dominicana en funcionamiento, con sus principales pilares: comunidad (incluyendo estructuras de gobierno); oración (incluyendo música vocal e instrumentos); estudio; trabajo (incluyendo habilidades específicas); idiomas (francés, español, italiano, alemán, latín); ampliación general de sus horizontes, experimentando la vida dominicana en diferentes contextos culturales. 
• Por tanto, a través de la intervención del Promotor General de las Monjas de la Orden Dominicana, las hermanas Adoratrices, piden a los siguientes monasterios en Europa, si estarían dispuestos a recibir una o dos de sus hermanas por un período de dos a tres años con el fin de proporcionarles la formación anteriormente mencionada: Italia: Monasterio Matris Domini, Bergamo en cooperación con el Monasterio de Santa Maria della Neve, en Pratovecchio; Alemania: Kloster Zum gekreuzigten Erloser, Rieste – Lage; Francia: Monasterio Santa María de Prulla, Fanjeaux; España: Monasterio del Santísimo Rosario, Jumilla; Irlanda: Monasterio de Santa Catalina de Siena, Drogheda

•  Dado un resultado positivo de esta propuesta, las hermanas que llevaran a cabo este proceso de formación, volverían a la comunidad de Ilorin dentro de tres años.

• Las Hermanas Adoratrices –apoyadas por el actual Promotor General (y/o su sucesor) –tendrían entonces un período de reflexión de  3-4 semanas para decidir. Los principales temas de este proceso serían: Compartir con toda la comunidad las diferentes experiencias de las hermanas que fueron al extranjero; evaluación de estas experiencias; planes para el futuro desarrollo del monasterio; su estilo concreto y condiciones de vida; decidir si la comunidad permanece como un Instituto Religioso Diocesano y únicamente solicitar ser aceptadas como miembros de la Familia Dominicana, o bien dirigirse al Maestro, y a través de él a la Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y Sociedades de Vida Apostólica, para ser Monjas de la Orden en el pleno sentido jurídico de la palabra, por la aceptación del LCM (Libro de las Constituciones de las Monjas de la Orden de Predicadores).
• El Maestro de la Orden aprobó este plan general y pide a los monasterios implicados tomar en consideración favorable la petición de las Hermanas Adoratrices

En primavera visité las comunidades anteriormente mencionadas, excepto Jumilla (España), para presentar el plan y la petición del Maestro de la Orden  en nombre de las Hermanas Adoratrices. En este tiempo, todas las comunidades han aceptado y los preparativos (visas, permisos de residencia, seguros sanitarios, etc.) están en marcha. Querría aquí mostrar mi más sincero agradecimiento a los monasterios implicados. Algunos ven su adhesión a este proyecto como una especial contribución a la celebración del jubileo de los 800 años de la fundación de la primera comunidad dominicana en Prulla. 

El 2 de Febrero tuve el privilegio de representar al Maestro de la Orden en una ocasión especial. En Senekal (Sudáfrica), ante muchos miembros de la Familia Dominicana, la responsabilidad de esta fundación fue solemnemente traspasada al Monasterio de Karen, Nairobi. Las tres hermanas africanas de la comunidad, junto a dos de Bambui (Camerún) y dos de Karen/Nairobi han vivido juntas durante seis meses para prepararse en vistas a este nuevo comienzo. Durante una conmovedora celebración de la Eucaristía, presidida por el Obispo Hubert Bucher, la intervención de las hermanas de la Federación de Santo Domingo de España, que habían hecho esta fundación, llegó a un solemne final, en medio de expresiones de gratitud. No sólo esta celebración, sino también las cartas que las monjas españolas enviaron después al Maestro, contándole la experiencia de este día, y escribiendo sobre el tiempo que habían pasado en Senekal, me conmovieron hasta las lágrimas. Digno de mención es que el Obispo Bucher no sólo acompañó en el viaje de vuelta hasta España a las cinco hermanas, como medio de mostrar su gratitud, sino que fue a visitar a cada monasterio de la federación que ha contribuido con monjas en Senekal durante este período de veinte años. Todo esto está narrado con más detalle en otro lugar de este número de Monialibus. 
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Desde Sudáfrica me dirigí a Pakistán, a una conferencia de líderes de la Familia Dominicana de la Región Asia Pacífico. Las monjas de la Orden estuvieron representadas por Sor Mary Emmanuelle, delegada de la región Asia Pacífico en la Comisión Internacional, y por mí mismo. Sorprendentemente, todo el grupo entero se puso a debatir sobre la vocación específica de las monjas dentro de la familia dominicana. El punto de partida fue una ponencia que Sor Mary Emmanuelle y yo habíamos preparado, y que está publicada, al menos en resumen, en este número de Monialibus. Se podría escribir mucho sobre esta conferencia. Me limitaré a una experiencia que me emocionó y en la que todavía pienso. Unos días antes de la conferencia, varios periódicos occidentales publicaron caricaturas del profeta Mahoma. Por ello, en muchos países musulmanes hubo disturbios e incluso protestas violentas. Como precaución, nuestra conferencia se celebró bajo vigilancia policial. Para poder explicar mi reacción interior, debo retroceder todavía un poco más.
28 de Ocubre de 2.001: la gran comunidad católica de Bahawalpur en Pakistan, que había sido encomendada a los dominicos desde hace muchos años, por primera vez en aquel domingo había cambiado su horario de misas, y fijó la principal a las 10 de la mañana, con objeto de dejar disponible su iglesia para la pequeña comunidad evangélica local. Cuarenta y cinco cristianos evangélicos se habían reunido para el culto, cuando de repente una explosión abre la puerta y hombres enmascarados armados con ametralladoras asaltan la iglesia y abren fuego. Cuando desaparecieron poco tiempo después, dejaron diecisiete muertos y muchos heridos graves, así como una gran conmoción en las comunidades católica y evangélica. Al día siguiente los periódicos radicales islámicos aclamaron el incidente, lamentando, sin embargo, que no sabían el cambio de horarios de misas, y por ello el triunfo de los siervos de Alá sobre los infieles había fracasado en gran parte. 

En relación con mi propia visita a Pakistán, celebré misa en esta misma iglesia, con el trasfondo de una situación nuevamente tensa, en la que los cristianos no podían estar seguros de no ser alcanzados en una acción hostil cuando estallaron los movimientos de protesta por las caricaturas de los periódicos occidentales. 

Al final de la misa, me senté con hermanos y hermanas dominicos de Bahawalpur. Todavía están marcados por estos acontecimientos, y su emoción es innegable cuando recuerdan la rapidez con que todo ocurrió y cómo ellos fueron testigos de la masacre desde las ventanas o el jardín. Pero también recuerdan los gestos de solidaridad que recibieron de parte de sus vecinos musulmanes. Y, por supuesto, algo que no pasó desapercibido: al día siguiente del atentado, en la mañana del 29 de octubre de 2.001, después de un viaje de nueve horas en coche, llegó a su puerta el anciano y seriamente enfermo Maulana Muhammad Abdul Qadir Azad, antiguo imán principal de la segunda mezquita más grande del mundo en Lahore, Pakistán, junto con su hijo. Habían venido a expresar su horror por lo ocurrido. Abdul Qadir Azad pidió perdón a los cristianos en nombre de los musulmanes  de buena voluntad, y condenó la masacre como una traición al mensaje del Profeta.
El imán jefe de Lahore no se contentó con esta visita de solidaridad. En enero de 2.004 invitó a una delegación de cristianos, encabezados por un dominico, a una conferencia en su mezquita. Ante más de 3.000 creyentes y más de 100 musulmanes eruditos, el imán principal relacionó esta invitación con el premiso expreso dado por Mahoma a los cristianos en el siglo VII para poder rezar en la mezquita de Medina. Entonces aquel viernes, su día santo, 3.000 musulmanes escucharon a nuestro hermano James Chantan durante más de una hora. Desde entonces la mutua estima, por no decir amistad, les ha unido.

Muhammad Abdul Qadir Azad vino de visita a nuestra conferencia, por lo que pude conocerle personalmente. Hablamos sobre las caricaturas y su peligroso impacto, especialmente en el mundo islámico. Naturalmente, el imán encontraba hostil esta representación del profeta, pero no veía relación entre dichas caricaturas y la oposición religiosa entre cristianos e Islam. Quienquiera que use las caricaturas como un motivo para iniciar conflictos culturales o religiosos tiene una visión distorsionada de las cosas, según el imán. De esos tales uno sólo puede preguntarse: ¿Qué estará pasando en su corazón? Entonces Abdul Qadir Azad dijo la siguiente frase, que me impactó tanto y ha permanecido en mi mente sobre todas las demás desde aquellos días vividos en Pakistan: “Sin el reconocimiento del mensaje de amor del profeta Jesús y su deseo incondicional de la paz, el Islam no habría alcanzado su propio cumplimiento”. ¡Qué excelentes sentimientos!
Por supuesto, no me marché de Pakistán sin visitar a nuestras monjas en Karachi. También ellas hablaban de sus armoniosas relaciones con sus vecinos musulmanes. Una vez, unos camiones totalmente llenos de islamistas preparados para hacer uso de la fuerza iban de camino al monasterio de nuestras hermanas. Gracias a Dios no conocían esta zona de la ciudad, por lo que tuvieron que preguntar a los vecinos de las hermanas dónde vivían las monjas cristianas. Por ello, los vecinos le mandaron lejos, en dirección contraria. Obviamente las cosas no siempre salen tan bien. Las hermanas relatan incidentes, pero hasta ahora sólo han sufrido daños materiales. ¡Gracias de corazón a nuestras valientes hermanas de Karachi por su hospitalidad!  

Domingo 26 de Febrero – La semana anterior había estado lleno de noticias problemáticas, provenientes tanto de monjas particulares como de diversas comunidades; el Maestro de la Orden me preguntó: “Manuel, ¿tienes algún compromiso para celebrar misa hoy en algún sitio?”. Yo le dije que no. “Entonces, vamos los dos a celebrar juntos en la celda de Santo Domingo. Es quizás el modo más eficaz de tratar las necesidades y dificultades que nos han llegado la semana pasada”. Todas vosotras, queridas hermanas, estuvisteis incluidas en la intención de esta misa. 
El Miércoles de Ceniza, Joseph Ratzinger vino por primera vez como Papa Benedicto XVI a la misa en Santa Sabina. Qué alegría para todos nosotros recibirle aquí, en el lugar donde Santo Domingo había vivido durante su tiempo en Roma y donde hasta el día de hoy las losas del pavimento de la basílica fueron testigos de cómo pasaba las noches en oración sobre las reliquias de Santa Sabina y Seraphia. Durante la liturgia, el Santo Padre impuso la ceniza a todos los frailes, así como a un grupo de hermanas y laicos. 
Otro punto importante fue la reunión de la Comisión Internacional de las Monjas en Prulla, así como el encuentro de consejos internacionales y comisiones de la Familia Dominicana de todo el mundo sobre el tema “Tomando fuego de la visión de Domingo”. Los miembros de la Comisión Internacional han escrito una carta detallada sobre esta reunión, informándoos sobre nuestras sugerencias para la preparación del Año Jubilar. Una de estas sugerencias era el hermanamiento espiritual de monasterios del Este y el Oeste, Norte y Sur. Ya he recibido las primeras peticiones para estos hermanamientos. Espero con ilusión muchos más. 
Habría muchas más cosas que contar, pero voy a terminar. Y lo haré compartiendo con vosotras otra experiencia sobre el Año Jubilar. 
Como un apoyo personal a la nueva fundación en la India, que, a propósito, progresa bien, estaba buscando una hermana que hablara un buen inglés y español. En el monasterio de Farmington Hills (Estados Unidos), supe de Sor María del Salvador, y que su corazón tenía un latido misionero. Después de algunas dudas, ya que este monasterio es todavía responsable de dos fundaciones aún incompletas, una en Canadá y otra en Vietnam, me puse en contacto con Sor María Rosa, la priora en aquél entonces. Comprensiblemente, no estaba muy entusiasmada: realmente nosotras necesitamos también a Sor María del Salvador; es nuestra única organista totalmente preparada. Pasaré por alto los detalles intermedios, y voy inmediatamente al resultado: Sor María del Salvador ha llegado a India y sus días ya están dedicados con la instrucción a las novicias, postulantes, candidatas, y con la traducción de material de formación.

Cuando recientemente fui invitado a Farmington Hills con ocasión de la profesión solemne de Sor Theresa Tham (Vietnam), conocí algunos detalles del proceso que se siguió en consejo y en capítulo para tomar la decisión. Había una intervención que había conducido al sorprendente resultado que yo mismo difícilmente me hubiera atrevido a esperar. Una hermana había hablado en los siguientes términos: “Con ocasión del Año Jubilar, habíamos decidido dar una fuerte suma de dinero para apoyar monasterios necesitados en países pobres. Quizá Dios nos está pidiendo un sacrificio mucho más personal que material, uno que debemos arrancar de nuestros corazones y no solamente de nuestro bolsillo. Creo que deberíamos dejar a Sor María del Salvador ir a India, como contribución a la celebración del Jubileo del octavo centenario, como modo de mostrar nuestra gratitud”.
También debo añadir que en este tiempo, ocho hermanas de Farmington Hills están recibiendo clases de órgano…

Os envío sinceros saludos y mis mejores deseos para el ya próximo Año Jubilar.
Vuestro
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Programa del Promotor General 

Año 2006

3 Septiembre
Landsberg (Alemania): Reunión de las Prioras de habla alemana
8 Septiembre
Znojmo (República Checa): Reunión de las Prioras de Europa del Este 
15 Septiembre 
Andalucía (España): Visitas a los Monasterios de la Federación del Rosario
6 Octubre
Weesen (Suiza): Retiro/ Jubileo - 750 Aniversario de la Fundación del Monasterio en 


                                           Weesen

9 Octubre 
Cangas de Narcea (España): Votos Temporales de las primeras Novicias del 



                                                             Monasterio de India

15 Octubre
Schwalmtal (Alemania): Celebración común – Aniversario de varias hermanas 
23 Octubre
Reunión General Anual de los A.S.B.L. Dominicanos en Luxemburgo
26 Octubre
Oslo (Noruega): Reunión de Promotores

11 Noviembre 
El Hierro (España): Bodas de Plata de Profesión– Sor Ana Maria Solis Gaona

3 Diciembre
Prulla (Francia): Apertura del Año Jubilar – Prulla, 800 AÑOS
24 Diciembre 
Schwalmtal (Alemania): Servicios de capellanía
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COMISIÓN INTERNACIONAL DE MONJAS DE LA ORDEN DE PREDICADORES (ICNOP)

Introducción
Monjas de la Orden de Predicadores

Fundadas en 1206 por Sto. Domingo de Guzmán, las monjas son parte integrante de la Orden de Predicadores.
La actividad contemplativa en el servicio de la Iglesia es et modelo concreto reservado por Sto. Domingo para las monjas de la Orden. El las fundó, diez años antes del establecimiento de los hermanos, para ofrecer sus oraciones y penitencias por todos los “predicadores de la palabra”. Desde el principio de la Orden, Sto. Domingo asoció a las monjas con la “santa predicación”.
Durante casi 800 años las Monjas Dominicas han continuado la tradición monástica, intercediendo por la Iglesia y por el Mundo, con una vida de oración, estudio y trabajo, todo dentro del contexto de la vida comunitaria - clave principal del carisma Dominicano.
Hoy, los aproximadamente 250 monasterios de todo el mundo, albergan alrededor de 3.500 monjas. Dentro de sus muros, Ia atemporalidad del estilo de vida monástico, con su incesante búsqueda de Dios, se continúa de generación en generación.
La Comisión Internacional de Monjas (ICNOP)

Objetivos
La Comisión De Monialibus del Capitulo General de Oakland (1989) recomendó el nombramiento de un Promotor General de las Monjas y el establecimiento de una Comisión Internacional de Monjas. (#154) A partir de entonces, se establecieron la Comisión Internacional de Monjas y el oficio del Promotor General.

Hoy, junto con el Promotor General, Fr. Manuel Merten, OP, la Comisión Internacional trabaja para:
• Promover una mayor comunicación y entendimiento entre los monasterios

• Desarrolar métodos de consulta y discusión entre las monjas en cuanto a cambios propuestos         en el LCM

• Promover la formación inicial y permanente en las distintas regiones geográficas y grupos   lingüίsticos así como intercambios de experiencias y mutua ayuda

• Respaldar nuevas fundaciones, monasterios necesitados y/o en lugares aislados, proyectos de monasterios (p.ej. la Comunidad Internacional de Prulla)

• Hacer sugerencias al Maestro de la Orden sobre la participación de las monjas en el Capίtulo General y proporcionar un método de representación.

• Suministrar consejos y recomendaciones al Maestro para cualquier cuestión de interés en relación a la vida de las monjas y a la cooperación e interacción dentro de la Familia Dominicana.

• Reunir información sobre los monasterios, las monjas y su vida y hacerla asequible para su propio uso y pare el uso de aquellos que tengan un legίtimo interés (p.ej. base de datos).
Para llevar a cabo esta tarea, la Comisión creó “Monialibus”, una publicación que persigue:
• Promover una comprensión común de las Constituciones de las Monjas

• Compartir información general sobre los acontecimientos y necesidades de los monasterios

• Fomentar el entendimiento mutuo y apoyo de los monasterios y el sentimiento de profunda pertenencia a la Orden a pesar de la autonomía canónica

• Servir de foro para propuestas y discusión de cambios en las Constituciones

• Facilitar una mejor comunicación del Maestro de la Orden y del promotor General con las monjas de la Orden. (cf. #156)

Estructura

Composición do los miembros: La Comisión Internacional se compone de 11 representante de las federaciones y regiones (3 de España, 1 de Francia, 1 de Italia, 1 del resto de Europa, 1 de Norte América, 1 de México, 1 de Sud-América, 1 de África, y 1 de Asia-Pacίfico)
Los miembros de la Comisión son propuestos por sus respectivas federaciones y/o regiones (una lista de tres nombres) y los nombra el Maestro de la Orden por un perίodo de 6 años, de manera que cada tres años la mitad de los miembros de la comisión son reemplazados. Do esta manera, tanto la continuidad como et cambio quedan igualmente asegurados. La Comisión juega un papel importante dentro del mundo de las monjas de la Orden para promover la comunicación.
Encuentros: La Comisión Internacional se reúne anualmente durante una semana, en un monasterio que los acoge, y trabajan juntas bajo la presidencia del Promotor General.
La reunión incluye informes del promotor General, de cada miembro sobre su región o federación.

Mediante estos encuentros, nuestra visión de la Orden y de las monjas se ha enriquecido, y nuestra comunión en la oración, vocación y común misión, se ha intensificado. Conscientes de que las monjas comparten una visión global de los monasterios de la Orden, tenemos razones para dar gracias y alabar al Señor.
Boletín Internacional - Monialibus: En 2001, la Comisión lanzó el primer número del Boletín Internacional de las monjas - “Monialibus”. Los miembros de La Comisión Internacional son principalmente responsables de recoger información, noticias y artículos de sus respectivas federaciones o regiones. Se publica dos veces al año en Inglés, Español y Francés; también está disponible en la página web de la Orden.

Esperanzas para el futuro

• Intensificación de la cooperación entre monasterios de cada región, especialmente en cuanto a la formación inicial y permanente, liturgia, estudio y oración

• Nuevas fundaciones en lugares donde la presencia de las monjas es necesaria, y sostenimiento de monasterios con dificultades de personal, debido a la edad y falta de vocaciones

• Aumento do la conciencia y esfuerzo, por parte de las monjas, para comprender mejor y más profundamente la vocación particular de las otras ramas de la Familia Dominicana, y fomentar el mutuo conocimiento entre nosotros.

• Esperamos que nuestra Comisión pueda realizar un plan de trabajo sobre los cambios propuestos en las Constituciones de las Monjas en un tiempo oportuno.

CRONICA ENCUENTRO COMISION INTERNACIONAL DE MONJAS (CIM) EN PRULLA

Sor Isabel Maria de la Trinidad, OP
(Representante de la Federación del Rosario)
La reunión anual de la CIM celebrada en Prulla entre los días 25 -28 de Abril y concluida el 5 de Mayo, ha supuesto para todos una gracia especial. Lo primero por estar en Prulla, allí todo habla de Domingo y da la sensación de que su espíritu te envuelve, y lo segundo (aunque no menos importante) porque estuvo seguida de la Asamblea General de todas las Comisiones Internacionales de la Orden. En Fanjeaux del 29 de Abril al 4 de Mayo y bajo el lema “Reavivar la llama del carisma de Domingo”, unos ochenta miembros de las diversas ramas de la Familia Dominicana reflexionamos sobre los retos de nuestra misión y la necesidad de trabajar juntos para que esta misión sea eficaz. Todo esto en el marco de la celebración del Año Jubilar con motivo de los 800 años de la fundación de la primera comunidad dominicana.

Al contemplar desde lo alto de Fanjeaux la extensa campiña francesa se comprende la audacia de Domingo al fundar la Orden, confiando en unas mujeres recién convertidas y dispersando a sus frailes cuando sólo contaba con unos pocos. Ciertamente ante un horizonte tan amplio el alma se engrandece. 

Como en años anteriores nos acompañaron Fray Manuel Merten, op, Promotor de las Monjas y Fray Brian Pierce, op, nuestro traductor. La hermana Klarisa Waterman, dominica de Betania, que en anteriores encuentros nos había ayudado en la preparación de la liturgia y con la elaboración de las actas, no pudo estar presente. 

Una ausencia  por todas  muy sentida fue la de nuestras hermanas sor Flora María (representante de la Federación de Santo Domingo, España) y la de sor Vicenza (representante de la región de Italia). Aunque no estuvieron presentes físicamente, lo estuvieron en nuestro recuerdo y en nuestro corazón en todo momento. Las cartas que nos enviaron demostraron su cariño y por supuesto la ayuda de su oración.

Las reuniones de trabajo las teníamos en una sala de la hospedería donde residíamos la mayor parte de nosotras y para la celebración de la Misa y de la Liturgia de las Horas nos juntábamos con la comunidad.

El día 25 de Abril con la bienvenida de sor Catalina, priora de Prulla, se iniciaba nuestra primera sesión de trabajo. Ella nos informó sobre la andadura de la Comunidad Internacional de Prulla, su presente y sus planes de futuro de cara a la celebración del Año Jubilar. Destacó cómo la caridad fraterna abierta y acogedora de las hermanas de Prulla había hecho posible que el proyecto de comunidad internacional fuera en estos momentos una realidad viva y vivificante para los que a ella se acercan. La última visita canónica  confirmó a Prulla como una Comunidad Internacional. En la actualidad hay hermanas de siete países: Japón, Filipinas, Italia, Perú, Portugal, España, y Luxemburgo  que junto a las hermanas de Prulla, esperan con los brazos abiertos a las que se sienten movidas a formar parte de esta comunidad internacional. Su deseo para el futuro es que de todos los países hubiese una hermana en Prulla, como símbolo de la universalidad de la Orden y testimonio de unidad en un mismo carisma y misión. Por favor, si alguna siente dentro de ella una voz que le llama: “ven a Prulla”, que no la acalle.

Tras darnos la bienvenida y responder amablemente a nuestras preguntas nos invitó a comer con la comunidad. 

Por la tarde Fray Manuel nos dio la bienvenida, repasamos el orden del día de la reunión y nos informó de algunas cuestiones prácticas para los días siguientes. A continuación sor Mary Lucy y sor Isabel Mª, que habían preparado un cuadernillo con las Laudes y la Misa respectivamente para el día de Santa Catalina, nos explicaron el ritmo de la celebración y rápidamente pasamos a ensayar los cantos y los distintos elementos. Para el día 29, el primero del encuentro de las comisiones internacionales, nos habían encargado a las monjas la animación de la liturgia, por lo que tuvimos varias sesiones de ensayo para que todo saliese lo mejor posible; no podíamos quedar mal las “profesionales de la liturgia”.

El día 26, Fray Dominique Dye, presidente de la Comisión Litúrgica de la Orden, nos hizo una bella exposición sobre el proceso del paso del Rito Dominicano al Propio de la Orden que se llevó a cabo paulatinamente a partir del Concilio Vaticano II con el deseo de acogerse al rito romano. Esto no supone un empobrecimiento para nuestras celebraciones litúrgicas ya que –según nos dijo- tenemos más propio que una diócesis, lo que  nos permite conservar los elementos particulares de nuestra tradición. De lo que se trató fue  de integrar en el rito Romano elementos del rito dominicano. Este proceso fue estudiado en diversos capítulos generales y por distintas comisiones, previa consulta a toda la Orden. (En Analecta 1977 está explicado el paso del rito dominicano al rito romano). Como fruto de este proceso fueron apareciendo distintos libros litúrgicos: la liturgia de las Horas propio OP, el Misal Dominicano, el ceremonial del rito de Profesión publicado recientemente en su edición típica,  cuya traducción en español e italiano ya ha sido aprobada. El ritual para enfermos y difuntos está en espera de ser aprobado por la Sagrada Congregación. Nos indicó que para descubrir el espíritu de estos libros es importante y necesario hacer una lectura atenta de las cartas de promulgación de los mismos. En ellas se expresa la teología y la filosofía de su contenido.

En la actualidad la Comisión Litúrgica continúa trabajando en la  preparación de los textos típicos del Propio OP y de distintas liturgias para toda la Familia Dominicana. Próximamente verá la luz un Bendicional.

Fray Dominique se mostró contento por el gran número de monasterios que respondieron a la encuesta que enviaron hace cuatro años, 220 de un total de 240.

Por la tarde nuestro trabajo se centró en preparar la presentación de la CIM para la asamblea general. Nos habían pedido una presentación en Power Point que diese a conocer el cometido de la comisión. Tomando como base el diseño preparado por sor Mary Emmanuelle y tras la lluvia de ideas sobre lo que queríamos que apareciese en ella, fuimos poniendo y quitando diapositivas, eligiendo textos y fotos hasta que quedó una presentación bonita.

Seguidamente,  las hermanas que quedaron encargadas de recopilar y organizar las respuestas al cuestionario sobre contemplación, presentaron sus trabajos. Con el fin de que estos documentos fueran útiles al Maestro para la carta que desea escribir a la Orden con motivo del año jubilar, Fray Manuel propuso que por grupos lingüísticos se elaborara una síntesis con las ideas principales. Al final de la tarde quedamos separadas en tres grupos: 1) Sor Breda, Sor Jean- Thérèse y Sor Joyce para las aportaciones en inglés, 2) Sor Inmaculada, Sor Blanca y Sor Rosa María para las aportaciones en español y 3) Sor Mary Emmanuelle, Sor Mary Lucy y sor Isabel Mª con la ayuda de Fray Brian para el Power Point. 

El día 27, se compartió el trabajo en grupos. Al concluir la lectura de la síntesis en inglés y en español, nos sentimos contentas por la similitud de las respuestas. Es hermosa esta comunión entre todas las monjas. Os transcribo algunas de las respuestas: “La contemplación es un don gratuito… ‘Nadie viene a Mí si mi Padre no lo atrae”… “No hay sustituto para las virtudes: las virtudes nos llevan a la contemplación y la contemplación nos lleva a practicar la virtud”,  “debemos tomar conciencia de la riqueza de nuestra espiritualidad dominicana e ir a beber en sus fuentes: amor a la cruz, adoración de la Eucaristía, amor a María, estudio de la Palabra de Dios, celebración solemne y cuidada de la Liturgia”,  “la contemplación es para todos: frailes,  hermanas, laicos y monjas,  necesitamos encontrarnos con Cristo”.

Proseguimos con la lectura de los informes de Fray Manuel y de las diversas regiones. Despertó gran interés el plan de formación de las hermanas de Estados Unidos, las novicias y profesas de votos temporales reciben la formación en sus propios monasterios, pero durante 15 días al año y completando un ciclo de cuatro años, se reúnen con las de los otros monasterios para hacer un curso. El primer año reciben clases de Filosofía y Teología, el segundo de Metafísica y Trinidad, el tercero de Gracia y Teología Moral, y el cuarto Iglesia y Sacramentos. Durante el año realizan trabajos sobre estos temas dirigidos por un fraile. Las maestras, que también acuden al mismo lugar, planifican juntas el nuevo curso y tienen charlas sobre temas de interés para la formación.
El día 28 por la mañana terminamos con la lectura de los informes y estudiamos cómo hacer realidad la propuesta del hermanamiento entre monasterios, ya que a todas nos pareció una buena idea. La tarde del 28 quedó libre para inscribirnos y hacer los últimos preparativos para la Asamblea General de  Fanjeaux. 
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Del 29 de Abril al 4 de Mayo participamos en la Asamblea General. Tempranito Fray Manuel nos recogía y nos llevaba a Fanjeaux en su coche; unos días era ayudado por sor Bárbara pero otros le tocaba hacer dos viajes. Y después de cenar regresábamos a Prulla unas veces andando por el camino que recorría Santo Domingo “campo a través” y otras en coche con nuestro “excelente chofer”. 

Del día a día de esta reunión ya tendréis amplias noticias en el número especial de IDI. Fueron días entrañables sobre todo por la riqueza del compartir con hermanas y hermanos. También hay que decir que la presencia de Fray Carlos tan afable y cercano daba a nuestra Asamblea un tono de familia. 

El 5 de Mayo de nuevo nos reunimos la Comisión. Era nuestro último día y quedaban bastantes cosas en la agenda. Hicimos evaluación del encuentro de la Familia Dominicana; tomamos algunas decisiones acerca de lo que tenemos que preparar para el Año Jubilar: Subsidia Litúrgica, carta a los monasterios… Sor Mary Emmanuelle nos informó sobre Monialibus y tratamos algunos puntos referentes a la publicación del mismo. Acordamos publicar un número especial al final del Año Jubilar. Concluimos nuestra reunión con la evaluación de la misma, éste es siempre un momento muy emotivo que estrecha nuestra relación con las demás hermanas y nos acerca a su mundo interior. Entonces sólo podemos decir GRACIAS SEÑOR por esta maravilla que es la Orden a la que nos has llamado.
Por último una sencilla liturgia de despedida en la que cantando el Magnificat de Taizé nos fuimos pasando de mano en mano una vela encendida como signo del fuego que habíamos recibido y que queríamos llevar a nuestras regiones. Esa noche fuimos a cenar al convento de Prulla con nuestras hermanas. Desde aquí darles las gracias por su acogida y por ser tan buenas hermanas. 

REAVIVANDO EL FUEGO DEL CARISMA DE DOMINGO

(Fanjeaux – Prulla – Misa de clausura 4 Mayo de 2006)
P. Manuel Merten, OP

Estos días he escuchado a alguien que decía sobre el Monasterio Internacional de Prulla: “¿Sabes?, -dijo-, toda esta empresa es simplemente una “torre de Babel, un caos de lenguas, una mezcla de culturas, ni chicha ni limoná, carece de firmeza, de normas estrictas y de una estructura uniforme”.
Lo que se dijo del Monasterio se podía decir, incluso más apropiadamente de la Familia Dominicana: es simplemente una “torre de Babel, un caos de lenguas –no solamente en el sentido lingüístico del término-, ni chicha ni limoná, carece de firmeza, de normas estrictas y de una estructura eficaz uniforme.

Babel indica lío, estar en un desorden, confusión, caos. El escritor del Génesis en el capítulo 11, toma una postura incluso más fuerte, “Babel” es un desorden en un sentido muy profundo. La confusión de lenguas, la separación, ser dispersados, tener diferentes culturas, costumbres, tradiciones, todo eso se entiende como un castigo, como una reacción de Dios ante la arrogancia de la humanidad: “Ea, pues, bajemos y una vez allí confundamos su lenguaje, de modo que no entienda cada cual el de su prójimo. Y Yahvé los dispersó por toda la tierra”.

Nos enfrentamos a un amplio enfoque para diferenciar diversidad y variedad. Mucha gente, un buen número de dominicos incluidos, considera estos conceptos como una carencia de unidad, de claridad, de identidad. Y no hay duda sobre el hecho que la Biblia nos da con tal enfoque, incluso hasta el punto de que es “para el honor de todos sus fieles”, para tomar venganza de las naciones y castigo sobre los pueblos, en todo el que no cree como tú, no se comporta como tú, no piensa como tú y que no forma parte de tu “lenguaje”. Es un honor del justo “ejecutar sobre ellos la sentencia dictada”.

Pero la Biblia también ofrece un enfoque muy diferente. Esta vía considera la variedad como un don y la diversidad no es más que la prueba de la riqueza de ideas de Dios y de su amor por los hombres y las mujeres. Os recuerdo el bello poema de la creación, tomado del mismo libro de la Biblia al igual que la historia de Babel: “Dijo Dios: ‘Produzca la tierra animales vivientes de cada especie: bestias, sierpes y alimañas terrestres de cada especie’. Y así fue. Y vio Dios que era bueno. Pasó una tarde pasó una mañana”. 

¿Tienen estos dos enfoques la misma prioridad o uno de ellos se acerca más a un entendimiento cristiano, a una comprensión dominicana? Yo me pregunto: “¿Alguna vez tendremos la idea de que no es una falta de unidad e identidad el que haya miles de clases de pájaros, de peces, de flores y no sólo un gorrión, bacalao o tulipán? ¿Por qué tenemos esa idea cuando se trata de una nación, lengua, costumbre, tradición, experiencia, historia, ramas de la familia dominicana o un monasterio internacional?”

Pero para un dominico hay una razón más profunda de dar prioridad al segundo enfoque. Nosotros afirmamos llevar una vida apostólica y ser una orden apostólica. Si es así compartamos la experiencia de los apóstoles: “Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos ellos reunidos, cuando de repente vino del cielo un ruido como el de una ráfaga de viento impetuoso, que llenó toda la casa en la que se encontraban; y allí se les aparecieron unas lenguas como de fuego; éstas se repartieron y se posaron sobre cada uno de ellos. Todos ellos quedaron llenos del Espíritu Santo y se pusieron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les concedía expresarse”. Y la historia continúa: “Había hombres piadosos que vivían en Jerusalén, venidos de todas las naciones que hay bajo el cielo, y al producirse aquel ruido todos ellos se congregaron y se quedaron perplejos al oír a aquellos hombres hablando en su propio idioma”.

Ser capaces de hablar el lenguaje del otro, tener interés en expresarse uno mismo, estar ilusionado al descubrir que el otro está anhelando entender mi lenguaje a pesar de toda la diversidad, valorando la identidad de mi prójimo –que es exactamente lo que demuestra la presencia del Espíritu Santo-.

La Santa Predicación toma como punto de partida esto de que –cito del Evangelio de hoy- “serán todos enseñados por Dios”. El otro en su diversidad es “enseñado por Dios” como yo. Cuando “el ángel del Señor habló a Felipe diciendo: ‘Levántate y ve hacia el mediodía por el camino que baja de Jerusalén a Gaza”, en cierto sentido el funcionario etíope ya estaba convertido,  porque él intentaba comprender la lengua extranjera del profeta Isaías. Y fue por el Espíritu Santo el que Felipe tuviera la orden tan sólo de seguir el carro y éste es el significado exacto de la palabra ””, (“kollh,qhti”),  unirse,  asociarse al principal tesorero. 

Predicar es tanto escuchar como hablar, probablemente incluso más escuchar que hablar, porque Dios nos creó con dos orejas y sólo una boca. Predicar es aprender el idioma del otro, es apreciar la diversidad y variedad como una expresión de la riqueza de Dios y de su amor por nosotros. 

Sin duda: ‘aprender idiomas’ y humildemente enfrentarse a la manera de ser del otro no es sólo por diversión, también requiere nuestro esfuerzo e incluye el riesgo de ser malinterpretados. Puede que alguna vez durante un tiempo podamos cansarnos o incluso agotarnos. Podríamos ser tentados a aceptar el “enfoque de Babel” de diversidad, variedad y diferencias antes que “el de Pentecostés”.

Pero estos días, el estar reunidos en familia, ha demostrado que merece la pena todo esfuerzo para superar el “enfoque de Babel”. El “enfoque de Pentecostés” de diversidad, variedad y diferencias nos lleva a un enriquecimiento de nosotros mismos al descubrir lo que Dios enseña al otro en su alteridad. Sólo el enfoque de Pentecostés puede pretender ser el verdaderamente apostólico.

Que las lenguas de fuego se repartan y se posen sobre cada uno de nosotros ¡tan diferentes como somos! Que llevemos el fuego de la visión de Domingo en toda la variedad que se nos ha dado. Que el año jubilar que se aproxima nos recuerde la presencia tangible del Espíritu, “del viento que sopla donde quiere”, que demuestre que nuestra predicación es de hecho la “Santa Predicación”, la razón por la cual nuestra Orden fue fundada.

A MIS HERMANAS CONTEMPLATIVAS REUNIDAS EN SENEKAL PARA REINICIAR LA

FUNDACION DEL MONASTERIO SAINT DOMINIC DIOCESIS DE BETHLEHEM, SUDAFRICA

Queridas hermanas:

Permítanme repetir algunas cosas pensadas hace unos meses al escribir a la Orden con ocasión de Ia Navidad. Necesito hacerlo, pues me ayuda a La acción de gracias a Dios y a Santo Domingo con ustedes y por ustedes.

A inicios de 1206, hace 800 años, Santo Domingo y el Obispo Diego encontraron a los delegados del Papa para Ia predicación en el Albigeois. Conocemos la historia y sus consecuencias. Diego debla regresar a su diócesis. Domingo prefirió continuar en su puesto de predicador. La “Predicación de Jesucristo” preconizada por Inocencio III, en 1204 se habla convertido en una realidad. Cuentan los historiadores que a partir de ese momento Domingo prefirió ser Ilamado “fray” (hermano) y no más Sub prior del Cabildo de Osma.

Como bien saben y tal como refería en mi ύltimo mensaje navideño, escrito en Ia Memoria de Ia Presentación de Maria al Templo, el Concilio Vaticano II al promulgar hace 40 años el decreto Ad Gentes señalo el deber misionero de las comunidades contemplativas, exhortándolas a fundar monasterios en Los países de misiones (n. 40).

Hace 21 años, invitadas por Mons. Hubert Bucher, Obispo local, siete hermanas contemplativas, pertenecientes a Ia Federación de Santo Domingo en España siguiendo el ejemplo de Domingo y fieles a su vocación en el espíritu de la renovación conciliar, iniciaron generosamente Ia fundación del Monasterio Saint Dominic en Senekal, diócesis de Bethlehem, Sudáfrica. Así como el viaje más allá de los Pirineos cambió definitivamente la vida de Diego de Aceves y Domingo de Guzmán hace 800 años ¡también el de esas hermanas cambió sus vidas, las de cada una de ustedes. Ia de la Orden toda!

El recuerdo y Ia acción de gracias se hacen oración pensando en Sor Maria Isabel, primera Vicaria (+1987). También pienso en las hermanas que desde el inicio de Ia fundación debieron regresar a España. ¡Un bello ejemplo de vida itinerante y mendicante! ¡Unas han pasado su testimonio a otras - como en las carreras de relevo!

Conocemos bien Ia rica historia de esta fundación a partir del 13 de febrero de 1988 cuando se bendijo el monasterio e inauguró la clausura. Desde entonces no ha faltado Ia ayuda de Dios y la respuesta en Ia Fe, Ia Esperanza y Ia Caridad de parte de muchos.

Sabemos que en nuestra tradición Ia obediencia está Íntimamente ligada a la escucha… Los otros monasterios de África han “escuchado” a sus hermanas de Sudáfrica. El proceso no ha sido fácil, pero desde Ia reunión de las prioras de los Monasterios africanos en abril de 2005. Se dieron los pasos necesarios para poder sostener el Monasterio Saint Dominic. ¡No se podía apagar la mecha humeante! También el sostén de la Familia Dominicana sudafricana fue muy importante y por ello saludo también a todos mis hermanos y hermanas en Santo Domingo que viven y despliegan su vida como miembros de Ia Orden en ese querido país.

Agradezcamos al Monasterio Corpus Christi de Nairobi, Kenya, que ha aceptado et compromiso de sustituir a La Federación de Santo Domingo en la responsabilidad de sostener el futuro del Monasterio de Senekal. También vaya nuestra acción de gracias a Dios por esa querida Federación (especialmente pienso en Los Monasterios que han enviado hermanas con tanta generosidad).

A partir del 1* de agosto pasado iniciaron su convivencia en el Monasterio de Nairobi las siete monjas que intentan continuar La fundación: Sor Visitación, Sor Francis y Sor Dolorosa - de Senekal; Sor Judith-Mary y Sor Ermelinde, del Monasterio Saint Dominic en Bambui, Camerún; Sor Joyce Rita y Sor Mary Rose, del Monasterio de Nairobi, Kenya.

Ellas se han preparado intensamente para continuar et sueño iniciado hace 21 años por otras hermanas. El día de la Fiesta de La Presentación de Jesús en el Templo -Jornada de La Vida Consagrada- ellas inician La vida en común en et Monasterio Saint Dominic. Me uno a todas en la concelebración de la Eucaristía que presidirá Su Santidad Benedicto XVI en San Pedro para recordar y celebrar La Vida religiosa.

Será un día de Fiesta para todos. En Senekal han sostenido el calor y color de la presencia contemplativa las cinco monjas que, ahora, podrán regresar a sus respectivas comunidades en España. Lo harán con la alegría de haber sido fieles a una historia preñada de esperanza en ese rincón de Sudáfrica. A ellas mi cariño fraterno y gratitud.

Vaya la gratitud de la Orden a todas estas nuestras hermanas contemplativas presentes en esta celebración. Son la raíz oculta de la predicación dominicana. Nacidas en países tan diversos como España, Perú, Sudáfrica, Mozambique, Kenya y Camerún, desde su pobreza han ofrecido su vida como ofrenda a Dios. Como Domingo y Diego han aceptado viajar más allá de las fronteras para dar a luz algo nuevo.

Este año, en diciembre, se cumplirán los 800 años de la fundación del Monasterio de Prouilhe. En cierta manera podemos decir que es la primera comunidad de La Orden. La Providencia así lo ha querido. La historia de cada una de ustedes - las que llegan y las que partirán- es semejante a la de los inicios de la Orden. Gracias por esta lección!

Insisto, en muchas ocasiones pensamos que somos muy diversos, que no podemos afrontar en colaboración la iniciativa de una presencia en otras geografías, en otras culturas para anunciar el Evangelio a todas las naciones. Ustedes, hermanas contemplativas - como en los inicios de la Orden - nos enseñan una vez más por donde hemos de caminar...

Mi gratitud a todas y a cada una de ustedes. Encomiendo especialmente a esa comunidad mis intenciones.

Fray Carlos A. Azpiroz Costa OP 

Maestro de Ia Orden

Prot. 70/06/109 Senekal (‘Sudáfrica)
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Nueva Comunidad Dominicana Contemplativa – Senekal en Sudáfrica

Preparación y Acción de Gracias
Por Sor Visitación Ngolo, OP
Saludos fraternos a todas nuestras hermanas de la Orden de Predicadores. Nuestro sincero agradecimiento al Maestro de la Orden, Fr. Carlos Azpiroz Costa, OP, a la Federación de Santo Domingo en España, a Fr. Manuel Merten, OP, Promotor General de las Monjas, y a los numerosos hermanos y hermanas que han rezado y nos han animado de muchos modos en este nuevo proyecto del Monasterio de Kenya, con la ayuda de otros Monasterios Africanos, para aventurarnos a continuar nuestra vida de oración en Sudáfrica. La carta del Maestro de la Orden publicada en IDI en Diciembre de 2.005, contaba la historia de cómo nosotras – las hermanas Visitación, Francis, Judith Mary, Dolorosa, Joyce Rita, Ermelinde y Mary Rose – iniciamos esta aventura. Nos gustaría compartir algo sobre nuestro tiempo juntas hasta que Senekal se convirtió en nuestra nueva casa. 

Dios quiso que nuestro período de preparación comenzara con las bendiciones especiales del sucesor de Santo Domingo, en la persona de Fr. Carlos Azpiroz Costa, OP, que se encontró con nosotras el 31 de Julio de 2.005 después de la reunión con la InterAfricana  que tuvo lugar en Nairobi cerca del Monasterio del Corpus Christi. Después de visitar a toda la comunidad, el Maestro nos dio a las siete su precioso tiempo para agradecer, animar, alentar y asegurarnos el apoyo de toda la Orden en esta empresa. Dijo, citando el Evangelio del día: “Se sentaron y compartieron de su propia pobreza –y esto puede ocurrir en nuestra propia comunidad, cuando ponemos en común nuestros dones y esperanzas, y confiamos en Dios”. 

Los días y meses siguientes fueron muy bien empleados en conocernos mutuamente, mediante presentaciones personales exteriormente y a niveles más profundos, el estudio de nuestras Constituciones, y compartir los sueños que teníamos para nuestra futura comunidad –lo cual significaba mirar juntas nuestras expectativas, aspiraciones y deseos. Y para que todo esto se concretara en nuestras vidas, tuvimos varias charlas que nos ayudaron a desvelar nuestra vida interior del pasado y del presente, y nos encaminaron a descubrir qué queríamos ser en el futuro. Los variados temas incluían Sagrada Escritura, y cómo la Palabra de Dios puede hablar a cada uno individualmente. Desafortunadamente, el excelente profesor no pudo continuar con nosotras hasta el final. También empleamos algunos días para el Crecimiento Humano, en especial asuntos relacionados con la llamada “mitad de la vida”, nuestra relación con otros, vida Dominicana, espiritualidad, y los votos. Entretanto, tuvimos un retiro muy iluminador y la continuación de nuestro descubrimiento interior, para ver más y también más profundamente. Al final, como los días se hacían demasiado cortos, nos llevó dos semanas el trabajo en nuestras directrices: cómo trataríamos de vivir nuestra vida diaria durante nuestro tiempo de adaptación en Senekal en los seis primeros meses. Antes de que empezara el gran traslado, cerramos estos meses igual que los habíamos abierto, con un día de retiro en el Jardín de la Resurrección, un lugar muy bonito, como un santuario para la oración, a diez minutos del Monasterio. 

El verdadero envío se produjo en la tarde del 18 de Enero con una Misa presidida por el Obispo Auxiliar de la Archidiócesis de Nairobi, Anthony Ireri Mukobo, IMC, y concelebrada por el Vicario Provincial de África del Este, Fr. Maurice Scheepers, OP, otros dos sacerdotes dominicos, los hermanos estudiantes y algunos amigos. La misa estuvo brillante, con danzas litúrgicas llenas de colorido. En medio de la alegría, las lágrimas también hicieron acto de presencia por la despedida anticipada. Antes de terminar la Misa, recibimos bendiciones especiales del Obispo Anthony, que nos impuso las manos, al igual que el resto de los sacerdotes y la Priora. Fue un momento muy emocionante. La Misa fue seguida de un momento de refrigerio con algunas bebidas  antes de la partida del Obispo, y el canto de Vísperas con los hijos e hijas de Santo Domingo. Como ocurre normalmente en estas ocasiones, la cena siguió a la celebración con comidas de todas las comunidades. Se pudo experimentar en concreto “Qué bueno es vivir los hermanos unidos”. Regalos,  discursos y bailes sin fin se sucedían hasta que el Vicario Provincial amablemente puso un final a la tarde con el canto de la Salve y el O Lumen. Las despedidas suavemente nos introdujeron en la noche.

El 20 de Enero de 2006, antes del canto del gallo, las siete estábamos besando a nuestras hermanas para darlas nuestro adiós con lágrimas en los ojos. Llenamos dos coches con maletas llenas de ropa de abrigo para el futuro encuentro con los severos inviernos del Estado Libre, en la pequeña ciudad de Senekal. Antes de las 5 de la mañana, el convoy llegaba al aeropuerto, primer paso hacia las distantes tierras de nuestra misión.  Por la tarde ya estábamos dando los abrazos de bienvenida a nuestros hermanos dominicos en Johannesburgo, la capital de la República de Sudáfrica. Fr. Mark James, el Vicario Provincial, y Fr. Julio, de Angola, nos llevaron en coche a Mondeor, la comunidad vice-provincial, donde pasamos tres días gozando de la hospitalidad de nuestros hermanos, que nos hicieron sentir completamente como en casa. Esta fue nuestra base para comenzar el acercamiento a la historia y gente de Sudáfrica, un país donde el látigo del apartheid comenzó a desaparecer hace tan sólo catorce años. Pudimos visitar el Museo del Apartheid, que muestra su dolorosa historia por medio de fotos, videos y las máquinas de tortura usadas. El final feliz nos hizo llorar con alegría viendo los resultados de las elecciones, como una sola persona, y la aceptación mutua en el breve espacio de tiempo de algunos años desde que se declaró el fin del apartheid: el mayor milagro de nuestros tiempos. Tuvimos la oportunidad de asistir a la liturgia Dominical en una de las parroquias dominicanas, donde la participación de cada persona era total, y muy estimulante, de hecho. Parte de nuestra ignorancia se había disipado cuando abandonamos la capital del país para dirigirnos al monasterio en la mañana del día 24. 

La Hermana Catherine Owens, OP y Fr. Sakhi, el párroco de Senekal, nos recogieron a las 9:15 de la mañana para llevarnos en coche en un largo viaje, más largo aún para nosotras, que vivimos en villas muy pobladas, y no estamos acostumbradas al vacío de granjas sin fin. Una hermana preguntaba todo el tiempo: “¿Dónde está la gente?” Sí, la gente está en ciudades. Durante el tiempo del apartheid la gente (especialmente los negros y mestizos) vivían en grupos y lugares especiales para ellos: nunca se podían mezclar con blancos. Estos lugares aún existen por necesidad, pero irán poco a poco desapareciendo en la nueva Sudáfrica, cuando la gente vaya siendo más autónoma económicamente hablando. Cuatro horas después llegamos a la auténtica bienvenida por parte de nuestras cinco hermanas españolas que habían mantenido la vida de oración durante 21 años en este monasterio. Para las tres hermanas Sor Visitation, Sor Francis y Sor Dolorosa, era una vuelta a casa después de los seis meses vividos en Kenya. Para las otras cuatro, Sor Judith Mary, Sor Ermelinde, Sor Mary Rose y Sor Joyce Rita, era la aventura de llegar, por fin, al lugar donde Dios les había dicho “SAL DE TU TIERRA Y VEN”. Todas nos sentimos verdaderamente en casa. Los días siguientes los dedicamos a asuntos prácticos, enseñando a las recién llegadas los distintos lugares del convento, en medio de los preparativos de los equipajes de las hermanas españolas, y al mismo tiempo, los del día de Acción de Gracias.

Llegó el día 2 de Febrero de 2.006, el día dedicado a la Vida Consagrada. Estaban presentes el Obispo de Bethlehem, Hubert Bucher, que fue el que presidió la Eucaristía; Fr. Manuel Merten, OP, el Promotor General de las monjas; Fr. Cletus Nwabuzo, OP, Socio del Maestro para Africa; Sor Mary Anne, OP, Priora del Monasterio Corpus Christi de Kenya; Fr. Mark James, OP, Vicario Provincial de Sudáfrica; muchos sacerdotes de la diócesis de Bethlehem; y hermanos y hermanas dominicos, así como Laicos de esta diócesis. A las diez en punto de la mañana comenzó la procesión desde la pequeña capilla, con velas encendidas, ya que era la Fiesta de la Presentación del Señor, y continuó al jardín del claustro. Al principio de la misa se leyó la carta de Sor Luz Franco, OP, Priora Federal de la Federación de Santo Domingo, que fundó en Senekal; la de Fr. Carlos Azpiroz Costa, Maestro de la Orden, al final. Las dos cartas eran como dos pilares que no dejaban duda en nuestras mentes y corazones, no solamente para tomar conciencia de la importancia del proyecto, sino también por el aprecio y la esperanza que la Orden ha depositado en nosotras. Estamos muy alentadas por el apoyo y la confianza que se nos ha dado. Antes de la homilía, los dos grupos – precedidos por Sor Visitación Alcalde, Vicaria de la Madre Federal y Sor Mary Anne –,  hicieron un gesto simbólico muy emocionante: las dos hermanas encendieron sus velas a la vez en las del altar, después de lo cual las intercambiaron, simbolizando la luz de Cristo que se daban una a la otra. Después las dos encendieron las velas del resto de hermanas –Sor Mary Anne, las de las hermanas españolas que marchaban, y Sor Visitación Alcalde las de las africanas que llegaban. Después todas nos dimos las manos y cantamos “Únenos, señor, con lazos que no puedan romperse”. Después, todos los religiosos presentes encendieron sus velas y permanecimos en silencio durante dos minutos, para permitir que cada uno renovara sus votos al Señor. ¡Fue tan emocionante! La homilía del obispo para esta ocasión fue también otro momento muy emotivo. Después de la Misa, la celebración continuó compartiendo una deliciosa comida. Los dos días siguientes estuvieron llenos de sentimientos entremezclados, mientras esperábamos la partida de las hermanas. 

Llegó el 5 de Febrero, y fue extremadamente doloroso verlas marchar: las despedidas estuvieron llenas de silenciosas lágrimas.  A las 2:20 de la tarde, el coche arrancó. Sin embargo, no iban a ir solas, sino con una escolta. Significaban mucho para esta diócesis, tanto que la escolta no iba simplemente al aeropuerto de Johannesburgo; iban escoltadas con destino a cada monasterio de España del que habían salido hermanas para vivir en este monasterio; ¡y la escolta era el Obispo Hubert Bucher, en persona! Dos días después nuestro hermano Cletus volvió para hacernos una visita, y ponernos al día de las noticias de la Orden en África. Ahora estamos intentando asentarnos en nuestro nuevo lugar de trabajo, y comenzando a sentir que este es nuestro monasterio.

Una vez más, pedimos vuestras oraciones para que la obra de Dios se lleve a cabo plenamente en nuestras vidas, en esta joven y bella tierra de Sudáfrica.

Contacto: St. Dominic’s Convent, 5-Busschau Street, Box 637, Senekal,

9600 Free State – S.Africa. E Mail: domicannuns@xsinet.co.za

Monjas Dominicas en la Región Asia – Pacífico 


Resultados de las sesiones de trabajo del 5 y 6 de Febrero de 2006
(Conferencia de Líderes de la Familia Dominicana en Multan, Pakistán)


Notas preliminares:

En nombre de la presidenta, Sor Mary Emmanuelle del Monasterio de Bocaue (Filipinas) y delegada en la Comisión Internacional de Monjas de la Región Asia-Pacífico, y Fr. Manuel Merten, OP, Promotor General para las Monjas de la Orden, fueron invitadas a participar en esta Conferencia de líderes Dominicanos las prioras de los monasterios de la región. Sólo algunas respondieron a las cartas de invitación. Estas prioras nos informaron de su decisión de no tomar parte en la reunión según su interpretación y práctica de la clausura. Algunas mencionaron también motivos económicos. 

Por razones políticas obvias, el monasterio de Vietnam no podía enviar una representación. La superiora del nuevo monasterio en India dijo que era demasiado pronto para asistir a la reunión, ya que su monasterio en realidad aún no ha sido ni siquiera edificado.

La Asociación de monasterios Dominicanos recientemente aprobada en Japón había decidido enviar dos representantes. Sin embargo, las noticias sobre la situación política inestable en Pakistan llegaron a Japón hace semanas, las delegadas elegidas decidieron no asistir, incluso aunque Fr. Manuel trató de convencerlas para dejar a un lado sus temores y venir. 

Los monasterios de Korea y Taiwán, pertenecientes a la Unión Fraterna de Olmedo, y por tanto a la Federación de España, aún se sienten mucho más relacionadas con estos vínculos que a su pertenencia a la región Asia-Pacífico.

En general nuestros monasterios valoran su autonomía, y no piensan tanto en términos de la nueva estructura regional de la Orden. Esto también ocurre en todo el mundo, y no es algo específico de las monjas de la región Asia-Pacífico.

Éstas y posiblemente otras razones llevaron a la conclusión de que los únicos representantes de las monjas de Asia-Pacífico en la Conferencia de Líderes de la Familia Dominicana fueron Sor Mary Emmanuelle y Fr. Manuel Merten.

Hace tres años Fr. Quirico nos presentó tres “niveles de colaboración” identificados por Loughlan Sofield. Nos gustaría usarlos de nuevo para el siguiente análisis.
1. Colaboración a nivel de nuestra misma rama

1er Nivel: Coexistencia

Tenemos que darnos cuenta que, al menos en parte, los monasterios de nuestra Región existen a este nivel (coexistencia), con respecto tanto a los otros monasterios como a las otras ramas de la familia Dominicana: casi no hay comunicación estructurada o sistemática a nivel regional. Sin embargo, esto no es cuestión de “mala suerte”, sino que forma parte de la vocación monástica, que incluye, de hecho:

· Apartamiento del mundo (menor interés en los negocios cotidianos)

· Interpretación de la clausura como algo más que simple espiritual

Además:

· Por razones históricas, hay vínculos y relaciones con los monasterios fundadores respectivos y Federación y /o Unión a los que un monasterio pertenece.

· Las grandes distancias, que constituyen un obstáculo para la cooperación; si para las otras ramas de la familia lo son, mucho más para los monasterios.

· La conciencia de “pertenencia a una región” es aún muy pequeña, si es que se ha despertado.

· No hay uniformidad en la comprensión  en cuanto a las consecuencias e implicaciones de la clausura cuando llega el momento de tomar decisiones prácticas. Esto afecta al uso de todos los medios de comunicación; en normas para salir de clausura o en un permiso para entrar; en contactos personales con miembros de la familia, así como con miembros de la Familia Dominicana, etc.

No obstante, hay un interés creciente en algunos monasterios, que las monjas expresan de este modo: “Nos gustaría saber más concretamente y entender mejor “las intenciones por las que debemos orar”.

2° nivel: Comunicación
Algunos monasterios de la región han dado algunos pasos en esta dirección, por ejemplo:

Con respecto a la mutua comunicación entre monasterios particulares:

· Los monasterios de Cainta y Bocacue se visitan mutuamente de vez en cuando; hay comunicación entre ellos y un programa de formación común para las novicias.

· Se está incrementando la relación fraterna entre los monasterios de Karachi y Bocaue; Sor Mary Emmanuelle y Fr. Manuel visitarán el monasterio de Karachi cuando termine esta conferencia.

· Los monasterios de Korea y Taiwán, ya que pertenecen a la Unión Fraterna de Olmedo, y por tanto, a la Federación de Santo Domingo de España, tienen fuertes vínculos de comunicación y cooperación.

Con respecto a todos los monasterios de la Región Asia-Pacífico:

· “Dom-Nuns-Asia”, es una revista que Sor Emmanuelle edita y distribuye anualmente. Es muy apreciada, y los monasterios colaboran enviando artículos y reportajes.

· “Monialibus”, el boletín de todas las monjas de la Orden, no es propiamente un medio de comunicación a nivel regional; sin embargo, favorece una mayor comunicación y colaboración.

3er Nivel: Cooperación

Se ha dado un paso muy importante en Japón:

· Los cuatro monasterios de Japón han conseguido la formación de una Asociación; sus Estatutos fueron reconocidos y aprobados por la Santa Sede a finales del año pasado.

· Se han celebrado reuniones de las prioras de los monasterios de Japón para redactar los Estatutos, votarlos, y para preparar un programa de formación común. A estas reuniones asistió también el P. Tanaka, OP

En relación con la “Cooperación” sólo podemos ofrecer algunas ideas, que están todavía en el aire:

· Compartir más intensamente las crónicas y noticias de los diferentes monasterios de la región a través del boletín “Dom-Nuns-Asia”;

· Compartir los programas de formación concretos de los diferentes monasterios/federaciones

· Promover/ayudar a los jóvenes monasterios de Vietnam y la India.

Todo esto se podría llevar a cabo, por ejemplo:

· oración intensiva

· mejora del conocimiento mutuo

· informes en el boletín “Dom-Nuns-Asia”

· invitaciones a tomar parte en los programas de formación

2. Colaboración a nivel de Familia Dominicana
Nota preliminar:

Las condiciones particulares para la cooperación desde el punto de las monjas están establecidas en LCM (Constitución Fundamental I. II y III – n° 36):

La misión de los frailes, de las hermanas y de los seglares en la Orden es “evangelizar por todo el mundo el nombre de nuestro Señor Jesucristo”. La de las monjas consiste en buscarle en el silencio, pensar en Él e invocarlo, de tal manera que la palabra que sale de la boca de Dios no vuelva a Él vacía, sino que prospere en aquellos a quienes ha sido enviada (cf. Is. 55, 10).

Llamadas por Dios, a ejemplo de María, las monjas permanezcan sentadas a los pies de Jesús y escuchen sus palabras (cf. Lc. 10,39). Así se convierten al Señor, apartándose de las inquietudes y solicitudes mundanas. Olvidando lo que quedó atrás y lanzándose a sí mismas a lo que tienen delante ... aman a Cristo, que está en el seno del Padre.

36. El apartamiento del mundo, en realidad y en espíritu, con que las monjas, como las vírgenes prudentes, esperan a su señor, las libera de las preocupaciones de este siglo para dedicarse de todo corazón a la contemplación del reino de Dios. Esta vida oculta les abrirá la comprensión de la anchura, altura y profundidad de la caridad de Dios, que envió a su Hijo para que por Él se salve el mundo. Tal fue la clausura deseada por el Santo Patriarca para las monjas desde el origen de la Orden y conservada fielmente hasta nuestros días. 

Esto significa que las monjas cooperan, sobre todo, en un nivel espiritual a través de:

· su oración y contemplación

· el testimonio de su vida en silencio, simplicidad y apartamiento del mundo;

· su interés compasivo

Posibilidades adicionales de colaboración:
· acogida de grupos de laicos dominicos – apoyo espiritual (formación);

· acogida de hermanos y hermanas (incluyendo nuestros laicos dominicos) para retiros;

· apoyo a los proyectos de justicia y paz por medio de oración, ayuno, distribución de información, recogida de firmas (por ejemplo, contra la mutilación genital femenina, etc);

· promoción vocacional.

Pasos deseables en el futuro

1. Con respecto a las otras ramas de la familia Dominicana:

En la Familia Dominicana, debe fomentarse la comprensión de que las monjas tienen, de hecho, un enfoque de la “predicación del Evangelio” distinto al encomendado al resto de la Orden. No se puede esperar que las monjas sean “la raíz oculta de la Predicación Dominicana”
, y también esperar que estén públicamente presentes en cualquier reunión. Las monjas perderían lo mejor de su vocación si, por su práctica, llegaran a ser cada vez más semejantes a nuestras hermanas de vida activa. Esto no sólo dañaría la particular y excepcional vocación de las monjas, sino también la riqueza de la diversidad de nuestras vocaciones respectivas dentro de la Familia Dominicana.

Por ello, pedimos a los líderes de las diferentes ramas que hagan un esfuerzo para comprender mejor y más profundamente la particular vocación de las monjas de la Orden, y hacer que los miembros de sus correspondientes ramas también tomen conciencia de ello. 

Pasos concretos pueden ser:

· Visitar los monasterios de vuestra zona más frecuentemente;

· Unirse a las monjas para la oración

· Si es posible, pasar algún tiempo en un monasterio, para entender por propia experiencia lo que es la vida monástica de nuestras monjas;

· Pedir a las monjas que os expliquen su propia comprensión de la “predicación del Evangelio”;

· No dudar en plantear a las monjas las preguntas y dudas que tengáis;

· No dudar también en agradecerles su especial servicio, y expresar vuestra admiración por su radical modo de vida en beneficio de toda la Orden;

· Informarles de vuestros proyectos y pedir sus oraciones;

· Sentirse responsables de la promoción vocacional a la vida monástica Dominicana;

· Que la mejora del mutuo entendimiento sea un tema de vuestra próxima reunión capitular;

· Ser creativos para encontrar medios que favorezcan el mutuo entendimiento y cooperación entre las monjas y vuestra rama (especialmente respecto a las áreas de liturgia y oración, estudio y misión). 

2. Con respecto a las monjas de la Orden:

Dentro y fuera de nuestra Orden estamos viviendo en un mundo que cambia rápidamente. La globalización, los medios de comunicación, la post-modernidad, etc. están ahí, lo queramos o no. Si las monjas, por su parte, hacen hincapié en su autonomía y rechazan cualquier necesidad de cambio; si no cooperan y rehúsan lo que otros monasterios y/o las otras ramas de la Familia les ofrecen, ellas mismas serán responsables de la pérdida de atractivo de su propio monasterio, y de una escasez de vocaciones creciente. 

Por ello, pedimos a las prioras de nuestros monasterios enfrentarse al mundo cambiante en que vivimos, así como a los cambios en la Orden (por ejemplo, la estructura regional de cooperación) y hacer todos los esfuerzos para entender mejor y con más profundidad la vocación particular de las otras ramas, y hacer que los miembros de sus monasterios también tomen conciencia de ello. Sólo compartiendo nuestra vocación particular, sólo estando unidas en la oración, estudio y misión, seremos fuertes. 

LCM 45 dice: El gozo y la esperanza, la tristeza y angustia de los hombres de nuestro tiempo son presentados ante Dios por las monjas en su oración. Por tanto, han de ser informadas de todo ello debidamente...”. ¿Puede haber mejor medio de obtener esta información que a través de los hermanos y hermanas de vuestra propia Familia, que están cerca de “los hombres de nuestro tiempo”?

Pasos concretos pueden ser:

· Invitar a líderes/miembros de otras ramas a visitaros y hablaros de sus proyectos, esfuerzos, alegrías y esperanzas, tristezas y angustias;
· Invitarles a participar en vuestra liturgia y oración;
· Tomar en serio las invitaciones a “Acontecimientos de Familia”; incluso si –según vuestra particular vocación – decidís no tomar parte personalmente en esos encuentros, por favor, al menos mostrad vuestro interés respondiendo a la invitación prometiendo vuestra presencia espiritual, y sobre todo por vuestra oración;
· No esperar que los miembros de las otras ramas entiendan vuestra vocación particular como “la cosa más natural del mundo”, sino hablad y explicad vuestra propia interpretación de la “predicación del Evangelio”; las normas y costumbres de vuestra comunidad; por qué sois felices en vuestra vida oculta, etc; 
· No dudar en plantear a los miembros de las otras ramas las preguntas y dudas que tenéis;
· No dudar tampoco en agradecerles su especial servicio, y expresar la admiración por su vida apostólica en beneficio de toda la Orden;
· No dudar en pedir a los miembros de las otras ramas que os ayuden en la promoción vocacional para la vida monástica Dominicana –pero sentirse también responsables por vuestra parte en la promoción de vocaciones para los frailes, las hermanas y los laicos;
· Que la mejora del mutuo entendimiento (y cooperación) sea un tema de vuestra próxima reunión capitular;

· Ser creativas para encontrar medios que favorezcan el mutuo entendimiento entre los monasterios de vuestra Región, así como con las otras ramas de la Familia (especialmente respecto a las áreas de liturgia y oración, estudio y misión). 

Multan, Pakistán, 6 de Febrero de 2.006

Fr. Manuel Merten, OP
Sor Mary Emmanuelle Cruz, OP

Promotor General de las Monjas
Delegada Comisión Internacional 


Región Asia-Pacífico


El Monasterio de Radonie

El Domingo Laetare, 6 de Marzo de 2.005,fue canónicamente erigido nuestro monasterio de monjas de la Orden Dominicana en Radonie, un pequeño pueblo a 40 Km. de Varsovia. Este es el tercer monasterio de dominicas en Polonia. Celebramos la Santa Misa, a la que asistieron monjas y frailes dominicos polacos, dominicos de Estonia, Letonia y Lituania, así como nuestros amigos y mucha gente del barrio. Durante la Misa, Fr. Maciej Zieba leyó el decreto (DECREE), fechado en Enero por el Cardenal Józef Glemp, erigiendo el monasterio de Radonie como un monasterio de monjas Dominicas independiente y autónomo.

La construcción de los muros y de nuestra Comunidad

Las tres primeras hermanas vinieron en 1.990 desde el monasterio de Santa Ana, a 30 km. de Czestochowa. Durante muchos años varias monjas de esta comunidad habían querido establecer una nueva casa de oración. Cuando el número de monjas en Santa Ana se incrementó suficientemente, decidimos fundar un nuevo monasterio. Alberta Pietruszkówna fue la iniciadora y superiora de la comunidad. Después de algunos años buscando el mejor lugar para construir el monasterio, decidimos aceptar la oferta de un propietario, miembro de la Iglesia Reformada, que nos dio ocho hectáreas de terreno con dos hectáreas de bosque. 

Durante los tres primeros años de construcción las monjas vivieron en una casa alquilada a algunos kilómetros de distancia de Radonie. La casa era casi una ruina, en muy malas condiciones: no teníamos agua corriente ni calefacción central, el tejado estaba lleno de goteras y no había suficiente espacio, de tal forma que la cocina y el baño estaban en la misma zona. Sin embargo, había un lugar para una capilla con el Santísimo Sacramento. Las monjas pioneras eran tan alegres y entusiastas que incluso hoy, alguna de las terribles historias de aquellos tiempos nos hacen reír. Podíamos vivir en la casa, cuidar de la construcción e ir a la parroquia para celebrar la Eucaristía.

Los primeros años de la construcción fueron muy duros. La Madre Superiora Alberta pasó a mejor vida en 1.991 después de una seria enfermedad y Sor Paula, la segunda gran entusiasta de la fundación, comenzó a ser superiora. La construcción fue especialmente difícil a partir de 1.989, el comienzo del sistema de mercado libre en Polonia, porque era completamente nuevo para las monjas. Un diseño arquitectónico demasiado ambicioso se tuvo que alterar debido al alto coste; las compañías constructoras cambiaron, y con frecuencia se aprovecharon de que las monjas no están familiarizadas con asuntos legales y económicos; hubo meses enteros de huelgas. Sin embargo, estas difíciles experiencias fortalecieron a la joven comunidad. Adquirimos más conocimientos en asuntos de construcción y aprendimos a no perder la esperanza, diciendo que cuando Dios quería este monasterio, sería establecido a pesar de la humana ineptitud. 

Y, de hecho, ¡el monasterio se estableció! En junio de 1.993 ocho hermanas se trasladaron a la primera parte del edificio. Debido a que la situación financiera había empezado a ser difícil otra  vez, decidimos viajar a otras ciudades a recaudar dinero. Visitamos parroquias polacas para contactar con posibles bienhechores para la construcción del monasterio, que sólo podía continuar de esta manera. Estos viajes, aunque difíciles, inesperadamente se convirtieron en una parte muy importante de nuestra vida comunitaria. Volvíamos no solo con dinero, sino con muchas intenciones de oraciones. Con frecuencia hay situaciones complicadas, sufrimientos, lágrimas y cruces que la gente nos confía, para que nosotras lo confiemos a Dios. Estamos obligadas a hacerlo: somos conscientes de que sufrimientos, lágrimas y oraciones de acción de gracias están construyendo nuestro monasterio. 

Santa Madre del Rosario

La Santa Madre del Rosario es la patrona de nuestro monasterio, así como de la capilla que ha estado aquí desde 2.002. Al principio, cuando rezábamos en una pequeña capilla provisional, alrededor de 60 personas del vecindario venía a la Misa del Domingo: la parroquia está a siete kilómetros de distancia, el transporte público es escaso y mucha gente es pobre y no pueden permitirse el lujo de tener un coche. Nuestra presencia les dio la oportunidad de asistir regularmente a la Misa del Domingo. En los que han transcurrido, el número de fieles que viene aquí a misa ha aumentado considerablemente. Este lugar único atrae no solo a la gente cercana, sino también a gente de Varsovia y ciudades de alrededor, especialmente durante la Pascua y en la Misa de Nochebuena. La capilla se consagró el 1 de Mayo de 2.005.

El monasterio de Radonie no es sólo un lugar para la oración y trabajo de los doce miembros de la comunidad; también atrae gente en busca de Dios y bella liturgia. Casi desde el principio, desde el momento en que fue habitable, la gente que necesita silencio, conversión y oración con las monjas han venido aquí. Los dominicos vienen para retiros, y nuestros frailes han estado viniendo aquí desde el principio para ayudar en la construcción, el jardín y el bosque. 

Ahora el edificio está casi terminado. La erección canónica de nuestro monasterio ha abierto un nuevo capítulo en la vida de nuestra comunidad. Queremos servir al mundo, a la Iglesia y a nuestra Orden, y testimoniar nuestra esperanza y amor mutuo, cuya fuente es la presencia de Cristo Resucitado. Agradecidas a Dios, nos encomendamos a la protección de Santo Domingo y a vuestras oraciones.

-- Las monjas del Monasterio de Radonie

P.D.- Nos gustaría tener un agradecimiento especial a nuestra difunta Sor Paula por toda su contribución al trabajo de la construcción de Radonie, todos los elementos visibles, así como los más importantes, los invisibles. A Sor  Paula, que vivió durante años en el Monasterio, le hubiera gustado unirse a nosotras el 6 de Marzo de de 2.005 para la celebración de la erección canónica. Sin embargo, a principios del mes ya estaba muy enferma. Dios la llamó el día 4 de Marzo de 2.005, por lo que sin duda alguna ¡estuvo con nosotras, después de todo! Encomendamos su alma a vuestra oración. 

EXPERIENCIAS COMPARTIDAS

Se ha sugerido que el boletín Monialibus incluya una sección para que las monjas puedan compartir sus experiencias. Estos artículos no representan necesariamente ninguna posición oficial de la Comisión Internacional, ni intentan promover un determinado punto de vista.  Se trata simplemente de compartir experiencias vividas.  Esto puede ayudarnos a descubrir y respetar la legítima diversidad en los modos de vivir la vida Dominicana contemplativa en todo el mundo.  Nuestra intención es promover el entendimiento y desarrollar vínculos de comunión.

Formación en la Vida Contemplativa dominicana
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Sor Mª Araceli Abós, OP Monasterio de Santa Inés- Zaragoza (ESPAÑA)
FORMACIÓN Y ESTUDIO

EN LOS MONASTERIOS DOMINICANOS

EL POR QUÉ 

   “Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el solo Dios verdadero y a tu enviado Jesucristo”. Jn 17, 3.

     Ese conocimiento es la actividad especializada de la contemplativa dominica, en el cual se ejercita ya aquí, en esta orilla.

    “Amarás al Señor tu Dios con todo el corazón, con toda tu alma y con toda tu mente. Este es el más grande y el primer mandamiento”.

      Y a conocer a Dios y a su enviado Jesucristo, como amor exclusivo e irradiante de su vida, se aplica la contemplativa con todo su corazón, con toda su alma y con toda su mente.

       Sto. Tomás de Aquino aconsejaba: “Busca entrar en alta mar no de golpe, sino por medio de los ríos, pues conviene llegar a lo más difícil  por medio de lo más fácil”.

            Hay que buscar, pues, los ríos que nos lleven al MAR, según nos decía Tomás.

      Esa es la función de la formación, primero inicial y, continuada, durante toda la vida.

      En la formación, no se trata solamente de saber cosas sobre Dios. Se trata de ir sabiendo a Dios, para sumergirse sin miedo en una vida que le tiene por habitat. El,  el primero, pero no solo para mí, sino para todos los que se me han dado y llevo injertados en mí, en ese parto sin interrupción que ha de ser la vida orante.

EN LA VIDA DOMINICANA

Esto, si cabe, nos lo hace más indispensable el carisma de nuestro fundador. El se percató en el siglo XII que la falta de formación en la generalidad de los presbíteros de aquel entonces, era la causa del desconocimiento de Jesucristo de la mayoría de los fieles y, con ello, presentar un  terreno abonado para la siembra de la herejía albigense, que tan alarmante cosecha estaba obteniendo. 

Los colaboradores que fue reclutando, o estaban muy bien formados, o de inmediato les procuraba la formación adecuada para “llevar el nombre de Jesús hasta los confines del mundo”. A las clases del Maestro Stabensvy acudía él mismo con el grupo. A las primeras hermanas de Prulla, con sus propias conferencias las iba ilustrando en el cauce por el que, paralelamente a los frailes, debían ser evangelizadoras. Y por las de San Sixto recorría diariamente el sendero desde el Aventino, para sus exhortaciones formativas.

Es decir “de casta nos viene”. 
La dominica contemplativa, por tanto, llamada a la mencionada especialización en Dios, conviene que programe su vida en la forma que sea más eficaz para conocerle y amarle plenamente, como misión nuclear y, a la vez, testimoniar que Dios existe, que vale todas las penas, que Jesús es el hijo de Dios hecho hombre y nos enseñó el más alto amor que puede conocerse, recibirse y darse.

La vida contemplativa dominicana se centra en la verdad que captamos por el entendimiento, sobreelevado por la fe en cuanto a las verdades sobrenaturales. Se sigue como consecuencia lógica que el estudio de la verdad es un elemento imprescindible para la vida  contemplativa. De Santo Domingo dice Jordán de Sajonia que, cuando dejó el estudio de las artes liberales, para remontarse al estudio de la teología, “...comenzó a quedarse completamente sobrecogido al contacto con la Sagrada Escritura, mucho más dulce que la miel para su paladar”, de ahí que legó a su Orden la obligación del estudio como un componente esencial de la misma y las Constituciones de las Monjas lo hacen obligatorio para nutrir la fe, dar calidad y eficacia a la lectura espiritual, alimentar la contemplación, favorecer el cumplimiento de los consejos evangélicos, llegar a la completa maduración humana; encareciendo principalmente el estudio de los libros sagrados, al objeto de penetrar y contemplar el misterio de la salvación .

EL CÓMO

Ciertas materias son convenientes a todo tipo de especialización, pero para algunas de ellas son indispensables ciertos aprendizajes que en otras ni se consideran siquiera. No se puede especializar uno en medicina con las mismas materias que el que quiere hacerlo en paleografía, en numismática, o en arquitectura. Y aun dentro de estas especialidades, necesitan preparación especial los que han de ejercer su profesión en ámbitos culturales muy concretos o su opción preferencial les lleva a terceros o cuartos mundos.

El estudio y la formación, pues, no se lleva a cabo en un monasterio de igual modo a como se forma y prepara un sacerdote o un teólogo seglar. En el monasterio, interesa saber  para ser las 24 horas del día, el horario profesional es el horario existencial. Y la formación debería ir encaminada a lo que se debe de saber  para que conocimiento y praxis vayan siempre de la mano. Ciertos graduados laicos tienen en ciertas asignaturas lo que llaman “clases de prácticas”. En la formación de una dominica no conviene que se separe lo especulativo de lo práctico, precisamente para que no pierda identidad la propia misión en la Iglesia.

Las ideas anteriormente apuntadas llevan de la mano a distinguir dos momentos en el intento formativo: la formación inicial y la formación permanente. Los primeros años en un Monasterio son los más necesitados de orientación para la candidata. En ellos ha de comprobar si hay verdadera llamada, cuál es el ideal que la atrae y medios eficaces para su alcance. Una organización eficiente de la formación en estos primeros años se hace indispensable, y habilita, además, para una ulterior formación que consolide los objetivos y profundice en la verdad de la propia llamada. Para ello se ha comprobado la eficacia de los noviciados comunes, donde la formación se estructura dentro de la jornada conventual armonizando las tareas  litúrgicas e intelectuales con las laborales y domésticas, de forma que se compruebe evidentemente lo que será la vida futura de la monja. Los noviciados comunes, por otra parte, dilatan los horizontes y los corazones, para hacer causa común de los intereses, necesidades y características de otros monasterios, por formarse juntas las aspirantes ingresadas en todos ellos, reproduciendo en conjunto el estilo primitivo de Domingo, que interesaba a las monjas de Prulla en los problemas de San Sixto, a San Sixto en las necesidades de Bolonia,  y trasladaba a unas y otras según la conveniencia de todas.                                                        

Un apunte a tener en cuenta es cómo en la formación permanente se puede dar un estancamiento en el deseo de saber y conocer la ciencia de Dios. A tal efecto puede ser interesante esta cita: “La huída del  esfuerzo se disculpa con excesiva facilidad cuando se trata del estudio monástico y ello supone un estancamiento en el aprendizaje y penetración de la ciencia sagrada. Aprender conlleva un proceso en todos los ámbitos: manual, intelectual, espiritual; y ese proceso reclama esfuerzo. Si no se hace, no se aprende. En la vida espiritual no es posible pactar con el analfabetismo superable. Una vida seria de estudio supone abnegación, renuncia, premiadas con el logro de un equilibrio y una maduración humana y sobrenatural. Para las monjas es una base segura que nutre la contemplación, y un método ascético para encauzar parte de su dimensión penitencial”. 
 Agudamente expresó ya Pío XII la necesidad de la formación “para la orientación segura de las contemplativas, y de grandes servicios para desviar las ilusiones y distinguir lo sobrenatural y auténtico de los estados patológicos...” Juan Pablo II hizo unas afirmaciones sobre las órdenes orantes que no podrían tener base sin la formación que les ayude a ser lo que son:”...profetas y maestros vivientes para todos... Su actitud ante las realidades de este mundo, que contemplan según la Sabiduría del Espíritu, nos ilumina acerca de los bienes definitivos...”.

Ya se deduce de todo lo anterior que en un monasterio el estudio no puede ser diletantismo literario. Para la oración y comunicación con Dios, tan perjudicial pueden resultar los espacios orantes dedicados a una lectura permanente, como emplear las horas de estudio en una mera curiosidad humanística. Lo que interesa es lo apuntado al principio: “clavar en Dios la mirada y el corazón...” Entiéndase, por tanto al estudio como búsqueda y penetración en  el misterio de Dios, realizados con corazón de madre para acercarle a todos los humanos. 
“Abre la boca, que te la llene”, nos invita el salmo 80, con palabras elocuentes para indicar la gratuidad del don divino y también la sencilla e imprescindible cooperación de abrir la boca. Que Dios mismo sea siempre la razón y el límite de nuestra boca abierta.

*********************************************************
¡MISIÓN CUMPLIDA!

Sor Visitación Alcalde, OP

Palencia – España

Sor Mary Emmenuelle, responsable del boletín “Monialibus” nos ha invitado a compartir con todas las hermanas de la Orden nuestra experiencia en el Monasterio de Santo Domingo en Senekal, Sudáfrica. Y lo aceptamos con gusto, para que nos ayudéis a dar gracias a Dios por todo lo que hemos vivido allí durante seis años. 

Solamente apoyadas en la gracia de Dios pudimos aceptar la sugerencia de la M.Priora Federal, Sor Mª Luz Franco, que se dirigió a nuestra Comunidad en el año 1.999 pidiendo un refuerzo para aquel Monasterio, donde vivían con ilusión el carisma dominicano sólo 6 monjas.

Contábamos con la dificultad del idioma, que a nuestra edad nos parecía insuperable. Pero desde la fe asumimos los riesgos de aquella aventura misionera que se nos proponía. Sabíamos que el Espíritu Santo obraría la maravilla de unir nuestros corazones en la diversidad de culturas y costumbres. Y gracias a Dios lo hemos comprobado en todo momento.

En aquella pequeña Comunidad nos esperaban hermanas africanas: Sor Visitación Ngolo, Sor Francis Vellem y Sor María Dolorosa Muianga, esta de votos temporales; Sor Mª Dominic Facq, también de votos temporales que pidió la dispensa de los mismos, y una novicia que no llegó a profesar. Las tres primeras habían sido miembros de Congregaciones de fundación africana (ninguna de ellas dominica), que habían sentido la llamada a una vida de más intimidad con el Señor en un Convento. Y tres españolas: Sor Pilar Martínez y Sor Diana Delgado, del convento de Salamanca y Sor Rosa Mª Calvo, de Sta. Catalina de Valladolid completaban la comunidad. 

Aquel Monasterio  inició su andadura en Junio de 1.985. Fue fundado por la Federación de Santo Domingo, de la Provincia de España, a petición del Sr. Obispo Hubert Bucher, que anhelaba una comunidad de contemplativas para su Diócesis de Bethlehem. A lo largo de los casi 21 años, su historia se ha visto marcada por acontecimientos dolorosos, como la muerte imprevista en accidente automovilístico de la primera Vicaria, Sor Isabel Cabeza Rojo, cuando se cumplían dos años de la Fundación. Fue una gran prueba que las hermanas superaron con valentía y decisión de seguir adelante.

No todas las fundadoras pudieron permanecer allí; por circunstancias varias tuvieron que regresar a sus Conventos de origen. Fueron llegando otras monjas desde España. Y sobre todo el ingreso de las hermanas africanas, que eran toda una esperanza, llenó de alegría e ilusión a la Comunidad. Ésta fue siempre pequeña, como el granito de mostaza, que encierra una fuerza y energía que la hará crecer vigorosa. Siempre se ha caracterizado por su alegría y entusiasmo. Nos encantaban sus gestos tan expresivos en la liturgia y en las fiestas entrañables que se preparaban, porque allí, todo se celebra. 

Por tratarse de un país muy marcado por la iglesia protestante, no tiene fácil acogida la vocación a una vida contemplativa, donde aparentemente no se hace nada. Además, la Diócesis sólo lleva unos 8 0 años proclamando la fe, y ésta no tiene el arraigo necesario para que fructifique en almas dedicadas a una vida de oración. Éstos y otros factores explican la escasa afluencia de jóvenes. De hecho, fueron varias las que se acercaron al Monasterio, incluso alguna decidió hacer una experiencia dentro, pero no perseveraron. 

La verdad es que ha sido una experiencia muy bonita y enriquecedora. El encuentro con otras culturas nos ha abierto a horizontes nuevos. Nos ha sensibilizado ante la pobreza que viven aquellos hermanos en míseros poblados. Gracias a Dios, hemos podido compartir, desde nuestra pobreza, proporcionándoles trabajo en la huerta y limpieza de la iglesia y portería; y cuántos víveres y ropas hemos repartido con familias necesitadas.

La comunidad ha sido siempre muy querida por los sacerdotes y misioneros, ya que con agrado acogía a cuantos se acercaban por allí, para compartir con las hermanas sus preocupaciones y dificultades propias de la vida misionera. Todo ello encontraba eco en nuestra oración. Sabían que allí tenían su casa para retirarse y pasar unos días de descanso: aquella casa era su “Betania” particular. 

Lo que más nos ha impactado es la fraternidad y amistad que existe entre todos los sacerdotes y religiosos. En los grandes acontecimientos: ordenaciones, profesiones o fiestas especiales, se invita a todos, porque acuden aunque tengan que recorrer grandes distancias. En esas ocasiones, el alma recibe un fuerte impulso que vigoriza su misión en la Iglesia. Si el compartir la alegría siempre es necesario, allí donde experimentan una fuerte soledad por la escasez de misioneros, se impone de manera particular. 

Hacemos mención de dos celebraciones que tuvieron lugar últimamente en aquel Monasterio. En abril del año 2.005 se celebró una Asamblea en la que participaron todos los Monasterios dominicanos de África. Fr. Manuel Merten OP, Promotor General para las monjas, y Fr. Roger OP, Asistente del P. Maestro para África, fueron los moderadores que nos orientaban en todas las cuestiones que surgían. Se trataron temas de interés para todos. Y al final se propuso a todas aquellas hermanas, representantes de los Monasterios, que asumieran la Comunidad de Senekal, ya que nuestra Federación no podía sostener la Fundación por la escasez de vocaciones que sufre, y que obliga a fusionar los Monasterios en España. 

Aprovechando la presencia de las hermanas contemplativas, se dedicó un día a toda la Familia Dominicana. Acudieron dominicos/as de Sudáfrica, unos 50 en total. La Eucaristía fue concelebrada, y presidida por el Prior Provincial, Fr. Mark James OP. Y luego, la comida en la huerta. Fue un día inolvidable; todo resultó muy hermoso y enriquecedor, porque se estrecharon los lazos fraternos que nos unen en la misión que tiene la Orden en aquel continente.

El día 2 de Febrero de este año, Jornada Mundial de la Vida Consagrada, celebramos un acontecimiento singular. El traspaso de responsabilidades que las monjas españolas hacíamos a las hermanas africanas. Y la despedida de las que durante 21 años habíamos mantenido la antorcha de Santo Domingo en aquél, su Monasterio tan querido. Misión cumplida: habíamos lanzado con ilusión la semilla de la vida contemplativa dominicana y nos retirábamos llevando en nuestro corazón aquel pedazo de tierra africana; y sabiendo que aquella casa de oración queda en buenas manos. 

La Comunidad ha quedado constituida así: Sr. Joyce Rita, de Nairobi (Kenia); Sr. Mary Rose, de Nairobi (Kenya); Sr. Judith de Bambui (Camerún); Sr. Hermelinda, de Bambui (Camerún), y las tres que pertenecen al Monasterio de Senekal.

Desde “Monialibus” queremos agradecer a las hermanas su aceptación a formar parte de ese Monasterio, que hoy tiene un lugar especial en nuestro ser, en nuestra historia federal y personal.

También nuestra gratitud al Sr. Obispo Hubert Bucher, que desde el primer momento ha sido un verdadero Padre para aquella comunidad. Con nosotras ha tenido el detalle de acompañarnos a nuestros respectivos conventos, para agradecer personalmente a cada Monasterio nuestra presencia allí.

************************************************
Monasterio Dominicano Maria Zuflucht

Im Städlti 29 Ch-8872 Weesen
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La Comunidad de Maria Zuflucht (Nuestra Señora del Refugio) en Weesen va a celebrar un gran jubileo: 750 años de vida Dominicana Contemplativa.

La pequeña, pero animada comunidad de 11 hermanas celebrará en los días 7-8 de Octubre de 2.006, que desde hace 750 años las hermanas viven una vida dominicana de oración y contemplación en el monasterio de Weesen, cerca de Walensee. El 7 de Octubre de 1.256 la comunidad de beguinas ya existente se unió a la Orden Dominicana. En este momento los edificios del convento, que datan de finales del siglo XVI, están restaurados, y podrán visitarse en esta ocasión.

Toda la parroquia está invitada a la Misa del Jubileo con el promotor para las monjas, Fr. Manuel Merten, OP. La Comunidad tiene el gusto de celebrar esta ocasión especial con los habitantes del pueblo, donde han vivido durante los últimos 750 años.

Monja Dominica de clausura “fichada” por la CADENA SER


Sor María Lucía Caram O.P., argentina, del Monasterio de Monjas Dominicas de Manresa, ha sido fichada por la Cadena SER para dirigir un programa semanal de una hora de duración. El programa "Punt de Trobada" se puede escuchar en 1.539 OM, y en el 95.8 y 92.3 de la FM.
El programa fue presentado por el ex Presidente de la Generalitat de Cataluña, D. Jordi Pujol, en un acto que reunió más de 400 personas.
La temática del programa es religiosa, interreligiosa, de inmigración, personas mayores, salud y solidaridad. En el mismo ya han sido entrevistados el ex Ministro de Defensa, José Bono, el obispo Pedro Casaldáliga, Raimón Panikkar, el cardiólogo del Barça, Dr. Ricard Serra, y el Presidente de Fecsa de la Catalunya Central, entre otros.

La respuesta de los oyentes supera las expectativas, y resulta sugerente que una monja de "clausura" vaya más allá de los límites del Monasterio para anunciar por las ondas radiofónicas el mensaje que anima y sostiene su vida.
El jueves 13 de abril - jueves santo- TV3, televisión de Cataluña emitió un reportaje sobre la monja mediática.
Una hija de Santo Domingo, de la Orden de Predicadores, va más allá de lo previsible y, con alegría y entusiasmo, contagia vitalidad y gracia evangélica.
Familia Dominicana 

Querido Fr. Manuel:

¡Shalom desde Camerún! Acabo de llegar a casa con mi familia y estamos compartiendo las grandes experiencias vividas en Prulla. Te adjunto un artículo que escribí el 7 de Mayo, antes de salir de Prulla. Esta Fraternidad de Bambui, Bamenda a la que pertenezco debe tanto a las Monjas de Bambui que realmente no soy capaz de expresarlo en este artículo. Lo que declaro en él son los hechos, la verdad desnuda, y tienes libertad para usarlo como un testimonio de las grandes e increíbles cosas que nuestras Monjas están haciendo en la Familia. Sin las Monjas de Bambui esta carta que te estoy escribiendo no hubiera sido posible. Damos gracias a Dios cada día por nuestras Monjas. Estoy seguro que nuestras Monjas de la Orden están haciendo muchísimas cosas imposibles por Jesús y María en todo el mundo. También lo he enviado a IDI para su publicación.

Tu amigo, Marcus Kejungki, de Camerún.
No sea que se me olvide

Estos días en Prulla – Fanjeaux, Francia (del 28 de Abril al 4 de Mayo de 2.006) me han recordado muy vivamente que SON LAS MONJAS del Monasterio de Santo Domingo, en Bambui/Bamenda, Camerún, las que dieron a luz a la fraternidad laical de Santa Catalina de Siena, Bambui/Bamenda, Camerún.

Todo comenzó el 8 de Agosto de 1.999 cuando la estatua de Santo Domingo fue erigida en el Monasterio de las Monjas Dominicas de Bambui/Bamenda. Después de la ceremonia de erección, cuatro laicos que habían estado presentes en la Misa simplemente se preguntaban si los laicos podrían formar parte de esta Familia Dominicana. Se les ocurrió que podían preguntar a la Priora de Bambui, y así lo hicieron.

Después de unos momentos de silencio y reflexión, los cuatro y la Priora acordaron que debían pensar sobre ello, orar e invitar a uno o dos amigos a venir al Monasterio al mes siguiente, Septiembre de 1.999.
El Segundo domingo de aquel mes de septiembre, si no recuerdo mal, alrededor de 12 laicos se encontraron en el Monasterio de Bambui. La entonces Priora, Sor Margaret Chumi, OP había reunido trozos de artículos 'de noticias' sobre Domingo y el Obispo Diego de Osma, etc. Los compartió con las personas que allí estaban. Había comenzado así nuestra Formación. Hemos celebrado nuestra reunión general cada segundo domingo de mes desde entonces hasta hoy.

Las Monjas de Bambui han continuado “alimentándonos” y orando por nosotros. Gracias al ánimo recibido hemos podido “escalar muros de fortalezas muy difíciles”. Ellas fueron las que nos pusieron en contacto con el arzobispo de Bamenda, con los presbíteros diocesanos y los sacerdotes que dan clase en el Seminario Mayor de Bambui. Estos Presbíteros nos están ayudando en la formación. También ellas nos llevaron hasta Fr. François Dominique Charles, que ahora es el Vicario para África Ecuatorial. Él es el que comenzó la erección de nuestra Fraternidad Laical en Septiembre de 2.001 y presidió el compromiso final de los 9 primeros profesos perpetuos de nuestra Fraternidad, el sábado 30 de abril de 2.005. 

¿Cómo me convertí en Laico Dominico? Mi amigo Felix Foco, el actual Moderador de la Fraternidad Dominicana Laical de Santa Catalina de Siena, Bambui / Bamenda, me envió un mensaje a Jakiri desde la Archidiócesis de Bamenda (Jakiri está a aproximadamente 90 km al norte de Bamenda y en una Diócesis diferente, la Diócesis de Kumbo). El mensaje decía que tenía que hacer todo lo posible por estar presente en el convento de Bambui el segundo domingo de Octubre de 1.999. Felix no me dijo qué íbamos a hacer en Bambui: simplemente “Ven al convento de Bambui”. No recuerdo si yo había estado antes allí. En cualquier caso fui a Bambui desde Jakiri en Octubre de 1.999 y he formado parte de esta comunidad hasta hoy.
Han ocurrido muchas cosas en nuestra Fraternidad desde Agosto de 1.999 hasta hoy: ¡sólo podemos ALABAR y DAR GRACIAS a Dios por las grandes cosas que está haciendo en nuestros días! -- Marcus KEJUNGKI, opl, CAMERÚN.

� Carlos A. Azpiroz Costa OP en su mensaje al Monasterio de Senekal (Sudáfrica) con ocasión del 2 de Febrero, día de acción de gracias y despedida de las monjas de la Federación de Santo Domingo, España, e inauguración de una nueva comunidad africana en aquel Monasterio
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